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    Otra vez con esa sensación de malestar que recorría todo mi cuerpo, y encima no podía ni desayunar, me daban arcadas.


    


    —¿Estás bien, Tiffany?


    


    —No, de nuevo me siento por los suelos.


    


    —Tienes que ir a ver al doctor.


    


    —Ya, el caso es que me duele debajo de la boca del estómago y me llega hasta la espalda.


    


    —Deberías de ir ya, además, así te alegras la vista un poco —me hizo un guiño.


    


    —Sí, para alegrarme la vista estoy yo, solo quiero sentirme bien.


    


    Esa mujer no tenía remedio, de verdad que no, pero conseguía sacarme al menos una media sonrisa siempre que se lo proponía.


    


    —Pues ve, no pierdas más el tiempo.


    


    —Vale —le di un beso en la mejilla y salí del comedor.


    


    Le dije a Aneka, una de las funcionarias, que necesitaba ver al doctor, ella lo llamó y me hizo un guiño dándome vía libre.


    


    Estaba presa en la cárcel de mujeres de mi país, Dinamarca, aquello más que una penitenciaría era como un hotel, nada que ver con las de otras partes del mundo.


    


    Cada una teníamos nuestra habitación, con tele, nevera y hasta un móvil sin Internet para hablar cuando quisiéramos con nuestros familiares, además todas las instalaciones de lo más cuidadas.


    


    Una cocina para cada cinco habitaciones en la que nosotras mismas preparábamos la comida, también salas de reunión, pistas de deporte y un patio para salir.


    


    El trato con las funcionarias era buenísimo, ellas no nos trataban como presas, sino como amigas, nos escuchaban, ayudaban y se hacían muy partícipes de nuestro día a día. Era una manera de intentar que todo fluyera, eso sí, si la liabas, ibas a una zona donde estas incomunicada y pasando verdaderas calamidades, así que por norma general teníamos un ambiente bueno.


    


    Caminé por el pasillo que me llevaba a la zona de enfermería, aquella a la que muchas de mis compañeras habían ido por problemas graves y de ahí eran trasladadas al hospital, eso sí, con esposas y vigilancia, no fuera a ser que aprovecharan la escapadita para darse el piro definitivo.


    


    Pero bendita enfermería, porque el tiempo que estábamos en ella como que nos olvidábamos un poco de que realmente permanecíamos recluidas.


    


    Y es que, a pesar de que de vez en cuando se veía a alguna vez por allí a alguien vigilando que no intentáramos cargarnos al doctor, era como estar en la consulta de un médico normal y corriente.


    


    Llamé al timbre de la sala del médico y se asomó por el cristal, sonriente, luego abrió.


    


    —Hola, Tiffany, pasa.


    


    —Me quiero morir, Bent —dije poniéndome la mano en la frente.


    


    —No, aún no es tu hora —sonrió—. Cuéntame.


    


    —Me encuentro mal y tengo un dolor desde aquí hasta la espalda —me señalé la boca del estómago.


    


    —Túmbate en la camilla, vamos a ver, en principio creo que será un cólico.


    


    Me levantó la camiseta y me tocó con las dos manos presionando en la zona y soltando, en ese momento me retumbaba todo.


    


    —Me estoy mareando —murmuré sintiéndome cada vez peor.


    


    —Tranquila, ahora mismo cortamos el dolor. Levántate y siéntate en aquel sillón.


    


    En nada ya me estaba enchufando un gotero que comenzó a hacerme algo de efecto de forma inminente.


    


    —Ya te queda poco para salir, ¿no? —preguntó mientras manipulaba aquello y regulándolo para que saliera la dosis justa, no fuera a ser que me pusiera más de la cuenta y acabara yo aquí viendo unicornios volando.


    


    —Un mes —sonreí.


    


    —Eso no es nada, pero no te quiero volver a ver por aquí —bromeó a modo de riña.


    


    —Bueno, yo tampoco me quiero volver a ver por aquí, espero tener más cabeza.


    


    —¿Qué tienes pensado hacer cuando salgas?


    


    —Pasar de nuevo drogas sin que me pillen —me eché a reír a pesar de encontrarme jodidamente mal.


    


    —Ni se te ocurra —sonrió negando—. ¿Tienes a la vista algún empleo?


    


    —No tengo nada a la vista aún, pero bueno, mi intención es irme a la cabaña que tengo a las afueras de la ciudad, era de mis padres, es lo único que conservo de ellos, el piso lo vendí y me gasté el dinero, aún mantengo esa casita que era donde íbamos a pasar los fines de semana. Lo malo es que desde allí para moverme a trabajar lo tengo crudo, pero bueno, algo tendré que hacer.


    


    —Al menos tienes un hogar, ahora te tienes que centrar en encontrar trabajo.


    


    —Quiero hablar con James, un hombre que era amigo de mi padre y tiene un supermercado grande cerca, lo mismo me mete de cajera, reponedora o me dice que me vaya a freír espárragos, pero lo intentaré.


    


    —Ojalá tengas suerte, eres muy joven y te mereces darte la oportunidad de vivir sin meterte en problemas.


    


    —¿No necesitas una ayudante de enfermería? —pregunté apretando los dientes y, por supuesto, bromeando.


    


    —Aquí sabes que no nos permiten tener ayudantes, tengo que hacer un dos en uno y apañármelas solo —rio.


    


    —¿Una limpiadora para tu casa? —Entrecerré los ojos, pero seguía tomándole el pelo.


    


    —Eso me vendría mejor, pero no creo que te llegara para vivir, veo mejor opción que intentes lo del supermercado —me hizo un guiño.


    


    —Y, ¿una amante que te la chupe todos los días? —añadí mi mejor sonrisa y un batir de pestañas que ya quisieran muchas.


    


    —¡Tiffany! —se echó a reír.


    


    —Vale, vale… Ni para puta me van a contratar, ya me veo con los fardos de nuevo de país a país —bromeé.


    


    —No tienes necesidad de eso, eres joven, apenas tienes veintiséis años, eres preciosa, puedes tener al hombre que quieras.


    


    —¿Te quieres casar conmigo?


    


    —Madre mía, creo que te metí en el gotero algo raro —negaba riendo, pero es que fue a revisar el gotero y todo…


    


    —Que no, que yo soy así, sincera y lo digo todo sin rodeos, estoy intentado solucionar mi vida, pero no me dejas —hice un arqueo de cejas mientras miraba como sonreía y no sabía ni qué contestar, me daba por un caso perdido.


    


    —Busca algo mejor, yo tengo cuarenta años —sonrió—, no creo que sea tu mejor opción.


    


    —A mí me gustan los maduritos, no hay problema —apreté los dientes—. ¿No te gustan las jovencitas?


    


    —¡Tiffany! —volvió a echarse a reír.


    


    —¿Qué? ¿No vas a venir ni siquiera a que te invite a cenar a mi cabaña en agradecimiento por el trato recibido durante mi estancia aquí?


    


    —Bueno, eso lo tendría que pensar mucho —arqueó la ceja con esa media sonrisa.


    


    —¿Pensar? ¡Ni que fuera un sicario! —Me llevé la mano al pecho, haciéndome la ofendida.


    


    —No, no dije eso, pero me da a mí que tienes mucho peligro —hizo un carraspeo.


    


    —Anda ya, nunca me tuvieron que meter en el otro lado donde están los conflictivos, soy un amor, extraficante y ya está —sonreí.


    


    —Espero que sea eso, ex, nada más, debes darte la oportunidad de…


    


    —No me vengas con charlas, desde tu posición es muy fácil, una vida resuelta con un trabajo muy bien remunerado, una casa…


    


    —Y tú puedes conseguir una buena vida, tienes tu casa, aunque sea en las afueras. Búscate un trabajo y un hombre que te quiera.


    


    —Pues eso estoy intentando, hombre, que tú me quieras un poquito —volteé los ojos al tiempo que negaba con la cabeza.


    


    —Definitivamente, me he pasado con la dosis —decía riendo.


    


    —¿Qué me has puesto, guapo? —pregunté.


    


    —Un calmante para el dolor, pero creo que el efecto que ha hecho ha sido otro.


    


    Bien sabía él que no, pero me gustaba tomarle el pelo.


    


    —Y tú, ¿por qué no tienes mujer? —era la primera vez que le preguntaba eso, ya que entre las demás reclusas se comentaba de todo un poco.


    


    —La tuve, me casé con treinta años, hace cinco me dejó por un compañero suyo de trabajo.


    


    —¿No tuvisteis hijos?


    


    —Sí, una niña, Mireya, murió de Leucemia cuando tenía tres años —su rostro se volvió triste.


    


    —Lo siento mucho...


    


    —Ya hace seis años de eso, no hay un solo día que me despierte sin recordarla —sonrió con tristeza.


    


    —Eres un gran hombre, Bent, siempre lo pensé desde que te conocí.


    


    —Gracias, intento serlo, aunque la vida no se ha portado muy bien conmigo.


    


    —Ni conmigo, yo tengo una historia lamentable detrás, pero bueno, intento ser optimista. Por mucho que bromee tengo ganas de salir de aquí, hacer mi vida y no buscarme problemas, espero tener suerte.


    


    —Seguro que la tendrás.


    


    Lo decía tan convencido, que hasta yo empezaba a creérmelo. De verdad que deseaba tener suerte, encontrar un trabajo con el que mantenerme, me diera para vivir el día a día y no meterme en otro tipo de historias o jaleos que no fuera eso, ir de casa al trabajo y del trabajo a casa. Bueno, que para salir de paseo por el pueblo también tendría tiempo, pero nada de líos, esos estaban prohibidos para mí.


    


    —Pero eso sí, a mi casa vas a venir a cenar —reí.


    


    —Prometido, quedaremos un día. ¿Te sientes mejor?


    


    —Estoy relajada —sonreí.


    


    —Me alegro, pero debes cuidar lo que comes estos días, nada de fritos, ni de bollería industrial, no eches mucha sal a las comidas…


    


    —Vamos, me mandas a la muerte directamente, qué tristeza entonces, además, me encanta la comida salada, los donuts que nos traen las funcionarias algunos días y las patatas fritas con huevos.


    


    —Tienes que cuidarte —hizo un carraspeo a modo de riña.


    


    —Cuando vengas a mi casa a cenar, prometo que lo haré todo light, ensalada, pastel de marisco…


    


    —Mira, eso me está gustando.


    


    —¿Lo ves? Si cuando quiero sé convencer —sonreí.


    


    —Lo que yo digo, que tienes un peligro…


    


    —Pues no sé por qué, con lo buena que soy, doctor Bent —lo miré con cara de cachorrito y sonrisa de niña buena.


    


    Un rato después, cuando se acabó el gotero y me sentí mejor, me dijo que ya podía volver a mi zona.


    


    —¿No quieres que me quede haciéndote compañía? —pregunté sonriendo, con cara de pícara.


    


    —Si quieres quedarte un rato, puedes hacerlo —arqueó la ceja.


    


    —Bueno no, mejor me voy, que quiero ordenar un poco mi cuarto, lo dejé sin hacer, pero prometo venir a recordarte que me debes una visita a mi cabaña cuando salga.


    


    —Por supuesto, pero que sea para eso, no me aparezcas con males, y recuerda que te tienes que cuidar.


    


    —Lo intentaré —apreté los dientes.


    


    —Venga, ten un buen día —me pellizcó la mejilla.


    


    —Gracias, Bent.


    


    Salí de allí casi como nueva, y es que no sé qué me había puesto, pero el dolor había remitido. Lo mejor de todo, es que no sabía qué tenía ese hombre exactamente, pero estar con él, era como entrar en la sala de un psicólogo, o sea, me explico:


    


    Al psicólogo le cuentas tus problemas, esas cosas que te rondan la cabeza y que cada dos por tres, te hacen querer, o pensar, no estar entre los vivos.


    


    Pues con Bent era algo así, que sí que su profesión era ser médico y no psicólogo o cura de confesión, pero al menos te escuchaba, le contabas un poco tus comeduras de cabeza y como que te aliviabas porque habías soltado lastre.


    


    El caso es que con él tenía bastante confianza, sabía el motivo por el que me habían “enchironado” como suelen decir en las películas, y a veces incluso hacía de padre conmigo, diciéndome que debía haber pensado las cosas antes de hacerlas, pero claro, cuando me vi necesitada de dinero, me fui a coger el camino que no debía.


    


    Y lo pagué caro, muy caro, porque me vi de la noche a la mañana en un calabozo, esperando un abogado de oficio que, al final, hizo lo que pudo por mí, y a Dios gracias porque si no lo hubiese hecho, la condena que me habrían impuesto sería muchísimo mayor.


    


    Afortunadamente no tenía antecedentes y eso también ayudó, aunque solo fuera un poquito.


    


    Luego estaba lo de mi buena conducta, que no rechistaba por nada, vamos, que yo no decía ni esta boca es mía. Que había peleas, yo huía como si de la peste se tratara, no provocaba a nadie, no entraba en enfrentamientos de otras reclusas, y no me metía en los asuntos de nadie.


    


    Ya llegaba la hora de salir, apenas un mes y volvería a ser libre, eso era lo que más necesitaba, el poder estar en la calle, disfrutar del aire fresco y no ver cuatro paredes y muros con alambres en lo alto.


    


    Un mes, solo un mes y viviría mi vida de nuevo, mejor dicho, empezaría mi nueva vida.


    


    Porque iba a ser mucho mejor que la Tiffany que siguió el camino incorrecto.


    


    Volví a pensar en Bent, que me gustaba más tirarle de la lengua, que el pastel de chocolate blanco que preparaba una de las chicas de mi zona.


    Y es que ver a ese hombre de cuatro décadas, reír como un chiquillo e incluso disimular una sonrisa, era una pasada.


    


    Si hasta alguna vez se me pasó por la cabeza que yo lo ponía nervioso, qué tontería. Un hombre como él, nervioso por una chiquilla como yo…


    


    En ese momento mis padres se me vinieron a la mente, lo felices que fueron durante los años que estuvieron juntos, el amor con el que se miraban y se hablaban. Incluso ese amor que mostraban hacia mí.


    


    Sabía que no estarían orgullosos de lo que había hecho, de lo que me había llevado a estar en esta cárcel, y me dolía pensar que, cuando saliera de aquí, no los tendría para abrazarme, no vendrían a recogerme, ni acabaríamos mi madre y yo, llorando como niñas pequeñas, que no me llevarían de vuelta a casa, esa en la que me vieron crecer.


    


    Mi vida empezaría cuando saliera de la cárcel, en cuanto atravesara las puertas de estos muros y dijera adiós a una etapa de mi vida a la que, me había prometido cuando me encerraron, que jamás volvería.


    


    Un mes, tan solo un mes para que me devolvieran mi libertad.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    [image: ]


    


    Tres semanas para mi libertad…


    


    Solo tres, y mi vida empezaría desde el instante en el que atravesara el umbral de la que había sido mi residencia los últimos cuatro años de mi vida.


    


    Y sí, digo residencia, porque allí residía, esta cárcel nunca podría llamarla mi hogar, por muy bien que nos llevásemos entre las reclusas, no con todas, obviamente, y por mucho cariño que nos mostraran las funcionarias, esto no era un hogar para nadie.


    


    Me levanté inaguantable, no me podía ver ni a mí misma en el espejo porque lo partía.


    


    Yo no era como otras allí, violenta y buscando bronca, ni mucho menos, pero en ese momento bastaría una sola mala mirada hacia mí, para soltar cualquier perlita por la boca. Uno de esos piropos que a nadie le gusta escuchar, pero me controlaba, porque nadie en ese lugar era culpable ni de mis penas ni de mis males.


    


    Arreglé la habitación, que en ese tema aquí eran como en el ejército, pasaban revista y les gustaba ver las camas bien hechas y la ropa recogida, y fui a la cocina que compartía con las otras chicas para prepararme el desayuno.


    


    —Buenos días, Helen —dije a una de las reclusas.


    


    —Buenos días, Tiffany, tienes muy mala cara.


    


    —Lo sé, no me encuentro bien, iré ahora a ver a Bent —contesté poniendo pan a tostar y sirviéndome un café.


    


    —¿Qué sientes?


    


    —Dolor de barriga —mentí, ya que lo que necesitaba era un psicólogo y vale que él no lo era, pero iba a tener que ejercer de ello.


    


    —Vaya, lo siento…


    


    —Tranquila.


    


    Me senté con ella a la mesa y tomamos el café viendo uno de esos programas de televisión que ponían por la mañana y donde hablaban tanto de las noticias más importantes, como de temas de salud y demás.


    


    Miré a Helen y vi que sonreía con algo de tristeza cuando en la pantalla apareció la imagen de una preciosa bebé de unos dos años en brazos de su madre.


    


    Decían algo de que se asomó a la terraza y cayó hacia la calle, pero un viandante que la había visto se acercó al ser consciente de que podría caer y la recogió. Ese joven se había convertido en un héroe local.


    


    La historia de Helen me conmovió muchísimo cuando llegó aquí, solo seis meses después de que yo lo hiciera.


    


    A sus veintisiete años, ella sí que estaba aquí por un delito que no había cometido, la acusaron injustamente, más que nada, porque se comió el marrón de lo que había hecho su ya expareja.


    


    Ese sí que fue un cobarde que, en vez de hacer de mula, como vulgarmente se nos llamaba a quienes íbamos de un país a otro llevando drogas, aprovechó el viaje que ella iba a hacer para ver a sus padres para meterlo en la maleta y que allí alguien se la robara.


    


    Ya ves tú qué tontería, pero bueno, que a la pobre la pillaron con la carga en el aeropuerto de destino, o sea, en el de aquí, y desde entonces es una de mis compañeras.


    


    Pero lo que no sabía su ex era el motivo que tenía Helen para viajar y ver a sus padres, que no era otro que contarles que estaba embarazada y muy enamorada del padre de su bebé.


    


    Lo de enamorada acabó en el mismo momento en el que él, se desentendió de todo el asunto de la droga, y lo de embarazada… Llegó a la cárcel estando de tres meses, apenas si se le notaba, pero entre el estrés, la pena y demás, dos meses después de entrar acabó perdiendo a su hija. Sí, el doctor confirmó que era una niña.


    


    Al menos al saberlo pudo ponerle un nombre para llorarla y que la enterraran, de lo que se encargaron sus padres, que no la han dejado sola en ningún momento.


    


    Terminé el desayuno, recogí y tras despedirme de Helen, me dirigí a una de las funcionarias, Margot, esa mañana le tocaba a ella y por la tarde a Aneka, pero bueno, las dos eran igual de simpáticas, y no tardó en hacerme un gesto de que fuera a ver al doctor.


    


    —Buenos días, Tiffany. ¿Otro cólico? —preguntó abriendo la puerta para que pasara.


    


    —Buenos días, futuro marido —sonreí sin ganas—. No, no es un cólico, pero tengo una depresión de caballo y quiero matar a alguien.


    


    —Ven, siéntate —cogió mis manos y se sentó frente a mí—. Cuéntame qué te pasa.


    


    —No lo sé —las lágrimas comenzaron a caerme por las mejillas—. Tengo mucha ansiedad y me siento muy triste.


    


    —Bueno, también es normal —me las secaba con los dedos mientras intentaba consolarme—. Te puedo dar algo para relajarte, pero no sé si será recomendable.


    


    —Eres el doctor, si no lo sabes tú… —sonreí con tristeza.


    


    —Ya —sonrió también sin soltar mis manos—. A ver, ¿tienes alguna preocupación?


    


    —Muchas, tengo miedo a salir y estar sola, a no encontrar trabajo y hacer otra locura, a no servir para hacer una vida normal —rompí a llorar con una tristeza que no podía con ella.


    


    —Te entiendo… ¿No tienes a nadie?


    


    —Sí, a los que me pueden ayudar a traficar de nuevo —solté una carcajada entre lágrimas.


    


    —No, por favor, esos bloqueados de la mente y de los contactos.


    


    —Mi vida es una mierda, me la cargué solita, mis padres murieron, mi hermana Alina se fue a Finlandia a vivir con su marido con la parte de la venta de la casa de la ciudad de mis padres, esa parte que yo me gasté sin miramiento. Menos mal que la cabaña me la quedé y ella se quedó un efectivo, de lo contrario, ni eso hubiese tenido, pero vamos, mi hermana no quería saber nada de mí desde que entré en prisión.


    


    Recordé a mi hermana, cuando aún éramos unas niñas y jugábamos en el parque al que nos llevaba nuestra madre, después de que hiciéramos todos los deberes.


    


    Esas tardes que pasábamos por la pastelería del barrio a comprar dulces y al volver a casa mi madre preparaba un chocolate caliente para que merendáramos.


    


    Siempre habíamos estado muy unidas, a pesar de que es la mayor y hay una diferencia de ocho años, pero eso cambió el día que entré en la cárcel. Me dejó sola, abandonándome a mi suerte, pues decía que, si había sido tan adulta para hacer lo que había hecho, que podría serlo también para estar encerrada el tiempo al que me habían condenado.


    


    Suponía que allí vivía feliz, y eso era lo que deseaba, no dejaba de ser mi hermana, la persona que secaba mis lágrimas cuando tenía una pesadilla siendo una niña.


    


    —Tu vida comienza ahora —la voz de Bent me sacó de mis pensamientos—, no lo dudes, ahora es cuando te tienes que dar la oportunidad de vivir, de sentir, mirar hacia adelante y luchar por integrarte en un mundo donde hay de todo, pero hay que estar entre los valientes que sacan honradamente hacia adelante sus vidas, y tú lo vas a conseguir.


    


    —Estoy muerta de miedo, Bent, muerta de miedo —me sinceré.


    


    —Oye, que me debes una cena, prometo no asesinarte ni nada por el estilo —bromeó.


    


    —Pero que sea pronto, que no sé cuánto me duraran los pocos ahorros que tengo —le saqué la lengua.


    


    —Vale, prometido, pero antes de que se te acaben, te ayudaré a que consigas un puesto de trabajo —me hizo un guiño.


    


    —Hablaré con James, antes que nada, confió en que se apiade de mí y me meta en el supermercado, aunque sea para limpiar todo el día.


    


    —Verás como todo saldrá bien —pellizcó mi mejilla con cariño.


    


    —¿Sabes? Ahora mismo me conformo con tener un trabajo para vivir, no con lujos, ni mucho menos, tener para comer y mantenerme, no pido más —lloraba con tristeza, mucha tristeza, ese día estaba por los suelos.


    


    —Lo conseguirás y, si te sirve de algo, te ayudaré hasta que lo consigas, no te dejaré sola para que caigas en nada.


    


    —No, de verdad, no tienes que hacer nada de eso, es solo que hoy necesitaba que me escuchara alguien que no fueran las presas.


    


    —Y aquí estoy, escuchándote y lo haré cada vez que lo necesites. Ahora no puedo darte mi teléfono, pero, en cuanto salgas, iré a buscarte a tu cabaña y te lo daré, una vez estés fuera de aquí, nadie me puede decir nada —me hizo un guiño—. Así que, explícame dónde está tu casa.


    


    Y eso hice, le expliqué cómo llegar hasta ella y es que me hacía mucha ilusión tener a alguien ahí afuera con quien hablar. Bent no tenía por qué hacerlo, pero, joder, era mi clavo ardiendo al que agarrarme.


    


    Por eso le agradecía que no me echara de la consulta cuando le dije que no era un cólico, pero es que era una persona con la que se podía hablar y no me sentía demasiado incómoda.


    


    Me comprendía, como hacían muchas de las funcionarias, pero en mi subconsciente tal vez yo pensaba que él no podría juzgarme o incluso contarle al jefe supremo de la cárcel algunas de las cosas que pudiéramos hablar.


    


    Desde luego, yo tenía a ese hombre como mi confesor particular. Anda que no tenía paciencia conmigo el pobre.


    


    Estuvimos bastante tiempo hablando, casi tres horas, me fue tranquilizando sin necesidad de darme ninguna pastilla, sin necesidad de nada más que de escucharme y aconsejarme como él hacía.


    


    —Bueno, te dejo ya tranquilo que como te dé por pasarme factura por hacer de psicólogo, te llevas lo poco que me queda —me reí.


    


    —Tranquila, eso no pasará —volvió a acariciarme la cara y casi que me la froté en sus manos, necesitaba ese contacto de afectividad y es que carecía de todo el cariño del mundo, casi me echo a llorar otra vez.


    


    Salí de allí y me puse a hablar con Helen, le dije que el doctor ya me había aliviado el dolor a base de gotero, total, no iba a decirle que había ido a contarle mis penas y desahogarme con él, estaba claro que no podía.


    


    —Me alegro qué estés mejor. ¿Te apetece un té? —preguntó sirviéndose uno.


    


    —Vale, pero antes voy un momento a mi habitación.


    


    —Aquí te espero —me hizo un guiño y sonrió.


    


    Aproveché para llamar a James, necesitaba hacerlo antes de salir, así que me metí en mi cuarto y me arriesgué a hacerlo. La sorpresa fue mayúscula cuando me dijo que sí, que, por supuesto me daría trabajo, pero que le pillaría en obras cuando saliera y tendría que esperar unos quince días para incorporarme, le dije que no había problema, se lo agradecí de corazón y me eché a llorar de la emoción.


    


    No podía hacerse una idea ese hombre de lo feliz que me había hecho en apenas unos minutos. Aquello fue como si me arrojaran un flotador en medio del océano, cuando caes en mitad de una tormenta. Me había salvado, me había devuelto la vida.


    


    La oportunidad que necesitaba, él me la había brindado, me ayudaba a volver a ser parte del mundo, de la sociedad, de la población activa. Me ayudaba a rehacer cada pedazo de mí, que había quedado roto cuando dijeron las palabras más dolorosas de mi vida: cuatro años de cárcel.


    


    La cuenta atrás ya estaba en marcha, cada vez quedaba menos. Al fin saldría de aquí.


    


    Iba a tener trabajo e iba a luchar por sacar mi vida hacia adelante, guardar un poco del sueldo, no tener un agujero en la mano. Quería demostrar a la sociedad que las personas podemos cambiar, pero, sobre todo, contárselo a Bent, se pondría muy contento y eso es lo que hice unos días después, inventarme un dolor de muelas para ir a darle la noticia de que ya tenía trabajo y me incorporaría quince días después de salir, se puso muy contento.


    


    —Te dije que ahora empezaba tu vida, Tiffany —me dijo con una sonrisa—, y me alegro de que sea tan pronto.
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    Una semana para la libertad…


    


    Ese era el tiempo que me restaba de condena, una semana, siete días, ciento sesenta y ocho horas y ya saldría de aquí.


    


    No, no llevaba la cuenta haciendo rayitas en la pared como solía verse en algunas películas o series de televisión, ni mucho menos. Yo era más moderna, tenía un calendario donde iba tachando los días.


    


    Pero sí, la semana se me iba a hacer un poco larga, la verdad es que, si pudiera dormirme esta noche y amanecer el día de mi salida, sería una pasada, es imposible, lo sé, pues no tengo poderes, pero oye, molaría mucho.


    


    Me levanté hecha una piltrafilla, no podía ser, me pasaba cada cierto tiempo y es que se me fue la regla, pero me dejó una serie de bultitos en la ingle, de esos que no me dejaban ni andar, menos mal que se me vaciaban solos, aunque esta vez tenía uno inmenso que me estaba matando.


    


    Era doloroso y molesto a más no poder, al punto de que, con el simple roce de los pantalones, sentía hasta mareos. Lo que faltaba para mi última semana allí, vamos, que me estaba coronando de lo lindo.


    


    ¿Qué más podría pasar en esos siete benditos días?


    


    —Buenos días —saludé a Helen y las otras chicas cuando entré en la cocina, no es que tuviera muchas ganas de comer, porque me dolía aquello horrores, pero al menos me tomé un café y cogí un par de galletas.


    


    —Buenos días, Tiffany —contestaron al unísono.


    


    Me senté como pude y al verme, todas se preocuparon, les comenté lo que era y resultó que no me pasaba a mí sola, que ellas también lo habían sufrido alguna vez.


    


    —A mí me quedó marca de una de ellas, como una pequeña cicatriz —me dijo Helen.


    


    —Pues mira qué bien —resoplé, lo que me faltaba, que me quedara una marca de esas.


    


    Salí de la cocina y pedí ir a ver al doctor, necesitaba una crema que me ayudara a vaciarlo lo antes posible, y es que me estaba matando.


    


    —Buenos días, Tiffany. ¿Qué te pasa? —preguntó preocupado al verme entrar casi zamba, intentando no rozar los muslos, y es que tenía un dolor impresionante.


    


    —Necesito una crema que me ayude a bajar el bulto que tengo entre la ingle y mi zona íntima. Me salen cada cierto tiempo tras la regla, pero este me está matando. Tengo otro interior, pero es pequeño y aún no me molesta.


    


    —No sabía que te salieran…


    


    —Sí, soy una cajita de sorpresas, me ha levantado con eso demasiado hinchado y no puedo más.


    


    —Vamos a verlo.


    


    —¡No! —Casi me da algo. Me reí de los nervios y, menos mal que no me caí de culo, pues solo me habría faltado eso.


    


    —¿Cómo qué no? —Arqueó la ceja con esa media sonrisa con la que me estaba entrando de todo.


    


    —No me voy a abrir de piernas para que lo veas, vamos, me tienen que matar, eso te lo digo ya.


    


    —Tiffany, soy médico —sonreía negando.


    


    Claro, eso ya lo sabía yo, que era médico, pero no ginecólogo, y era esa zona precisamente la que tendría que tener ahí, bien expuesta.


    


    —Y hombre, así qué no, de verdad, solo quiero algo que me ayude.


    


    —Tengo que verlo, por favor, entra al baño, te desnudas de cintura para abajo y te tapas con esta sábana.


    


    —No, ya te digo qué no, pero vamos clarito que lo tengo, por ahí no paso —negaba segura de lo que decía.


    


    —Tiffany, por favor —me dio la sábana.


    


    —Bent, no me hagas pasar por esto, además no lo tengo ni bonito, que no me depilé —me eché a reír.


    


    ¡Qué vergüenza, por favor! Y es que en ese momento me acordé que sí, que tenía yo ahí una pequeña selva amazónica, tampoco nada exagerado, pero oye, que una se arreglaba aquello de vez en cuando, solo que aquí como que era un poco complicado, la verdad.


    


    —No me voy a fijar en eso —resopló riendo.


    


    Decía que no, ¡si era lo que iba a tener delante de los ojos! Ni que estuviera ciego, o mis pelillos no lo vieran sus ojos, como si fueran invisibles. Ay, ay, que me estaba poniendo de los nervios.


    


    —Vamos, eso sí qué no me lo creo. Eres hombre, por muy médico que seas —le aseguré.


    


    —Ya, pero créeme que solo quiero ver en qué estado se encuentra y qué puedo mandarte.


    


    —Te lo digo yo, está hinchado y a punto de explotar, pero aún no tiene por donde salir —sonreí.


    


    Y lo de hinchado era quedarme corta, aquello tenía el tamaño de una canica de las grandes. Madre mía, si me daban ganas de apretar yo un poquito y ya está, que saliera todo solo. Pero luego pensaba en el dolor y… es que hasta me mareaba.


    


    —Venga, haz lo que te he dicho, luego cubres tus partes con las sábanas y me dejas solo verlo.


    


    —¡Que no! —me reí.


    


    —¿Me vas a obligar a hacer que te aten a una camilla? —preguntó arqueando la ceja y mirándome fijamente. Capaz le veía, de verdad que sí.


    


    —Te juro que, si haces eso, le prendo fuego a tu coche cuando salga —me reí.


    


    —Venga, vamos, ¿no ves que estás sufriendo innecesariamente?


    


    —Lo que me voy es a desmayar por tu culpa.


    


    —Vamos, por favor, quiero verlo para poder dar un pronóstico.


    


    —Con una condición… —Le señalé con el dedo.


    


    —Dime…


    


    —Que luego me des una alegría para el cuerpo —bromeé consiguiendo que me diera una pequeña colleja y se echara a reír.


    


    —Tira para el baño anda, que me quieres buscar una ruina.


    


    Y fui, no sé para qué había venido, esto era lo último que quería que me pasara, y era que Bent, viera mis partes, pero bueno, sabía que no iba a haber forma humana de convencerlo de lo contrario.


    


    Me desnudé de cintura para abajo tal como había pedido y me coloqué la sábana, me sentí igual que cuando iba al ginecólogo, salvo que en la época que yo lo hacía estando libre, era una mujer.


    


    —Te juro que después de esto, como no vengas a mi casa a cenar, te mato —le dije riendo, aguantando la sábana mientras salía.


    


    —Ven anda —sonreía—, túmbate en la camilla y flexiona las rodillas.


    


    —¿Lo ves? Al final se me queda todo al aire, yo no quiero hacer eso —resoplé.


    


    —Vamos… —volvió a sonreír.


    


    Se puso unos guantes mientras yo me colocaba así, con la sábana por encima, esa que no tardó en subir cuando se acercó a mí.


    


    —Me muero de la vergüenza —dije tapándome la cara con las manos.


    


    Vamos, que después de tantos años, me volviera a ver un hombre en esa tesitura, y precisamente él, era para matarme.


    


    —Tranquila, no seas exagerada.


    


    —Me va a dar un infarto, verás.


    


    Noté cómo lo tocaba con cuidado, luego fue a por una pomada que puso en la zona y la cubrió con una gasa que dejó puesta con unas tiritas para que no se cayera.


    


    —Voy a tocar el que tienes en el interior, así que no te muevas que iré con cuidado.


    


    —¡¿Qué?! ¡No, no, no!, ese no. Ya está, ya has visto el que querías, así que, dame la pomada esa que, seguro que es milagrosa, y ya me la aplico yo solita en mi habitación.


    


    —Tiffany… —protestó mirándome como haría un padre regañando a su hija tras hacer una travesura, pero vamos que este no me conocía a mí.


    


    Me levanté de la camilla de un salto y empecé a correr por toda la sala. Que tampoco es que aquello fuera tan grande como un campo de fútbol, pero me podía poner detrás de su mesa, del biombo y alguna que otra silla.


    


    —Vuelve a la camilla, no me hagas correr que no tengo edad —se quejó.


    


    —No eres tan viejo, hombre, que tienes cuatro décadas, no eres de la Prehistoria.


    


    —Muy graciosa. A la camilla, a la de ya.


    


    —No —alargué la n para dar más énfasis a mi negativa y lo vi acercarse.


    


    Salí corriendo de nuevo, con tan mala suerte que pisé la sábana, me caí al suelo en una postura casi imposible y en la que no me dejé los dientes de milagro, pero sí la dignidad, y Bent me cogió en brazos.


    


    —A la camilla —dijo tumbándome él.


    


    —A mí no me metas el dedo, ¡por Dios! —me reí, porque después de ese golpazo contra el suelo, poco más podía hacer.


    


    —Quieta —dijo a modo de riña, pero riendo, y noté cómo abría mis labios con una mano y con un dedo de la otra fue entrando con cuidado—. Sí, este está más duro —decía palpando la zona.


    


    Yo cerré los ojos suplicando que acabara pronto, porque me estaba empezando a poner de un rojo cangrejo por la vergüenza, que no quería ni mirarlo.


    


    Sacó el dedo y fue a por otro tipo de crema, se lo puso en su dedo y regresó para hacer la misma maniobra. Yo me quería morir, qué vergüenza más grande estaba pasando, y lo peor es que todo parecía ir a cámara lenta, dos veces hizo la misma maniobra.


    


    —Quédate un poco así, quieta para que no se mueva —me tapó con la sábana, al menos tuvo el detalle.


    


    —Vamos, manda huevos que en mi última semana aquí, me vea en estas.


    


    —No seas tonta, es más lo que piensas que lo qué es —sonreía.


    


    Qué fácil para él decirlo, que era el que había estado en el lado contrario, en el de observador, mirando entre mis piernas, mientras que yo no podía ni cerrarlas, ni cubrirme porque, como el médico era él, y el que debía dar el tratamiento adecuado para el asunto era él, pues así me tenía, todita abierta para él como una concha. Madre mía, más vergüenza no se podía pasar.


    


    —Después de este mal trago espero que hoy mejore, no puedo ni andar.


    


    —Te dejaré tres horas aquí, para aplicarte otra vez las pomadas, así que relájate mientras yo hago unos informes —dijo poniéndose en pie. Y sí, en ese momento fui consciente de que se podía pasar un poquito más de vergüenza.


    


    —Pues dame algo para entretenerme, porque aquí abierta de piernas y mirando al techo, como que me puedo aburrir —reí.


    


    —Sabes que no tengo nada aquí para darte, pero piensa en cuando salgas, en tu nuevo trabajo y todo eso… —Me hizo un guiño y se fue hacia su mesa.


    


    Estuvo hablándome conforme hacia los informes, intentaba no hacerme sentir sola. La verdad es que ese hombre tenía el cielo ganado.


    


    Luego se acercó y me cambió la gasa exterior después de ponerme la pomada, volvió a untarme por dentro de nuevo y me dejó un rato ahí tumbada.


    


    —¿Ves como no era tan grave? Soy médico, no un mirón —arqueó la ceja.


    


    —Sí, sí, eres médico, un médico hombre. Yo estaba acostumbrada a mi ginecóloga, Gertrud. Una señora de unos cincuenta años muy agradable.


    


    —Estoy convencido de que era una profesional, igual que yo.


    


    —A ver, si no lo estoy negando, pero me ha dado cosa tenerte ahí… entre mis piernas.


    


    Bent no dijo nada más, tan solo sonrió girándose tras recoger los apósitos que me había quitado para tirarlos y quitarse los guantes.


    


    —Ya puedes ir a vestirte —lo escuché poco después, y eso hice.


    


    Me levanté de la camilla cubriéndome con la sábana, tal como había salido horas antes, y me puse de nuevo la ropa, que sería una tontería, pero me sentía menos nerviosa llevando los pantalones.


    


    —¿Te sientes mejor? —preguntó cuando salí.


    


    —Duele menos, pero aún es molesto.


    


    —Pasará, la pomada hará su efecto.


    


    Antes de despedirse de mí, me dio la pomada para ponérmela y me deseó mucha suerte si no me veía antes de salir, eso sí, me recordó que iría a verme a la cabaña y que teníamos pendiente esa cena. Me encantó que lo dijera, y es que me apetecía mucho verle fuera de estas cuatro paredes, charlar como lo que éramos, dos personas, no un médico y su paciente reclusa.
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    Y llegó el día de mi libertad…


    


    Así de feliz estaba, que también lo taché en el calendario.


    


    Me habría encantado que alguien de mi familia viniera a recogerme, que mi hermana estuviera afuera, cuando saliese de aquí, que Alina estuviese esperándome para darme un abrazo de esos que tanto había necesitado en este tiempo.


    


    Me hacía tanta falta recibir uno…


    


    Pero no vendría, ni ella, ni nadie, más que nada porque no tenía a nadie en mi vida.


    


    Esa era la realidad, la que me golpeaba cada nuevo amanecer, y que en el último mes de condena había sido incluso peor.


    


    El hecho de saber que no habría nadie esperando que atravesara esa puerta, era un golpe de lo más duro.


    


    No tenía la suerte de muchas de las chicas que habían ido saliendo en estos años y a quienes las esperaba un hermano, sus padres, e incluso una pareja que había venido semana tras semana, rigurosamente, a las visitas.


    Nadie se había molestado en venir a recogerme, por lo que, si me encontrara a mi hermana recibiéndome, sería un milagro y de los gordos.


    


    Recogí mis cosas, miré por aquella ventana por última vez para contemplar aquel patio que no pisaría nunca más, en el que no habría un nuevo partido de fútbol para mí, y había que reconocer que algunas éramos malísimas, pero al menos nos entreteníamos.


    


    Aunque lo que más iba a echar de menos eran las clases de yoga con las chicas. Una de ellas había asistido durante años a esas clases y se ofreció a dárnoslas, algo nos relajaba, pero es que con esas posturas imposibles nos moríamos de risa y acabábamos tiradas en las alfombrillas dobladas y con dolor de barriga.


    


    Salí de la habitación, no había visto a nadie desde que desayunamos, y cuando llegué al corredor, me sorprendí y sonreí al ver lo que tenía delante, solo que también se me saltaron las lágrimas.


    


    Mis compañeras hicieron un pasillo con las funcionarias, también estaba Bent, todos aplaudían emocionados por mi salida y yo no dejaba de llorar, me paré ante todos y los abracé, cuando llegué a la altura de mi médico favorito, me abrazó.


    


    —Tenemos una cena pendiente, sé muy feliz —murmuró en mi oído, lo miré llorando y afirmando.


    


    Seguí mi camino sin mirar atrás, y es que justo ahí era donde se quedaba mi vida, mi vieja vida más concretamente. Atrás, en ese corredor, en cada pasillo de ese lugar en el que había estado encerrada cuatro largos años de mi vida, en la habitación en la que juré, el primer día que llegué, que una vez que saliera, nunca volvería a pisar ese lugar.


    


    No le podía desear que le privaran de libertad ni a mi peor enemigo, de verdad qué no, porque el simple hecho de no poder estar al aire libre sin vigilancia constante, por si te da por escalar el muro y pasar por esa alambrada dejándote la piel en el proceso solo para escapar. No, la libertad era lo que más valoraba y valoraría el resto de mi vida.


    


    Un taxi puesto por el estado me esperaba en la puerta para llevarme a la cabaña, ya me imaginaba que Alina no vendría, así que no me pilló de sorpresa, fue montarme y romper a llorar más aún.


    


    —¿Eres totalmente libre? —preguntó el taxista mientras nos poníamos en marcha en ese viaje a mi nueva vida.


    


    —Sí —sonreí entre lágrimas.


    


    —Felicidades, ojalá nunca más te veas ahí dentro —dijo con un tono muy de corazón.


    


    —Espero que no, gracias —sonreí.


    


    Abrí la ventanilla por el simple hecho de respirar un poco de aire puro, y qué distinto me olía en ese instante a cómo me había acostumbrado estando encerrada.


    


    Apoyé la cabeza en el asiento, cerré los ojos y dejé que ese mismo aire me acariciara la cara. Era una sensación tan bonita, que volví a llorar.


    


    Aproveché el camino para hacer una lista mental de cosas que necesitaría para la casa, tendría que ir andando hasta el pueblo o pedir un taxi que me llevara para hacer unas compras.


    


    Llegué a la puerta de la cabaña y sonreí, me bajé dando las gracias al taxista que me ayudó con las bolsas a dejarlas en la puerta, justo donde había seis cajas apiladas con mi nombre. ¿Qué era eso?


    


    Me despedí de él y entré, luego salí a por esas cajas que pesaban tanto, que las tuve que arrastrar, una por una con las piernas y todo.


    


    La cabaña estaba que necesitaba una limpieza brutal, pero me pondría manos a la obra con ello.


    


    Abrí la primera y me quedé a cuadros, había leche, aceite, refrescos, zumos, azúcar y sal.


    


    En la segunda productos de limpieza, en la tercera todo tipo de embutidos y verduras, en fin, las seis cajas estaban a rebosar de comida para un mes por lo menos. ¿Quién había sido el que me lo envió? Estaba claro que James, no tenía a nadie más.


    


    Lo llamé para darle las gracias, pero mi sorpresa fue mayúscula, y es que se lo había encargado todo el médico de la cárcel, Bent. Se me saltaron hasta las lágrimas, no me podía haber imaginado que hubiera contactado con él, estaba claro que era fácil ya que era el único supermercado cerca de la cabaña.


    


    A pesar de haber cerrado para la obra, se ofreció para hacerme llegar esa impresionante compra, le di las gracias de todo corazón.


    


    Bent, ese médico encantador que me trató siempre con tanto cariño, sin duda, era un hombre que se merecía todo y había tenido el mayor de los gestos conmigo, sin tener por qué hacerlo, pues no era obligación ni responsabilidad suya ni mucho menos, pero ahí me había demostrado que hablaba en serio cuando dijo que estaría conmigo hasta que consiguiera encauzar un poquito el inicio de mi vida.


    


    Me pasé la mañana de llorera, había sido la mejor bienvenida a mi casa, que hubiese alguien que se preocupara de que tuviera un poco de todo para comenzar una nueva vida. ¿No era bonito ese acto que hizo?


    


    Me puse primero a limpiar la cocina para colocarlo todo, luego las habitaciones para mi ropa, bueno, una de las dos, la otra no la necesitaba, no es que tuviera mucha ropa, pero bueno, algo tenía. Después terminé limpiando lo demás, el salón y cuarto de baño.


    


    Y, ¿qué hice después instalarme y comer algo? Pues por la tarde me dirigí a una clínica veterinaria donde regalaban cachorritos y cogí un Husky Siberiano, una preciosa hembrita que fue verme y lamer mis manos, así que esa me quedé.


    


    Y es que cuando una persona decide tener un animal de compañía, no es ella quien lo elige, sino el animal quien, con su manera de actuar, de acercarse, sus miradas o gestos, te hace saber que su alma estaba esperando a la tuya.


    


    Compré pienso y me dijeron que ya estaba vacunada, en un mes tendría que ponerle otra.


    


    Me fui feliz con ella hacia casa, ya tenía familia y compañía, así que me sentía un poquito mejor dentro de esa soledad extraña a la que me tenía que enfrentar a partir de este momento.


    


    Era un amor, no dejaba de mover el rabito en señal de felicidad, le puse su camita a un lado de la mía, en la entrada de la cabaña dos cuencos, uno para la comida y otro para el agua.


    


    Me seguía por toda la casa, siempre a mi ladito, era mi sombra, pero me hacía muy feliz, le hablaba y todo, era lo único que tenía, pero sabía que se iba a convertir en lo más valioso.


    


    —¿Qué te parece… Ginger? —Pregunté mirándola, y ella ladeó la cabeza mirándome, como si me hubiera entendido— No, no es un buen nombre, tienes razón. Sigamos pensando —dije mientras cortaba unas verduras para prepararme una crema.


    


    Me resultaba extraño no escuchar el alboroto al que me había acostumbrado en esos años, y es que a esta hora todas las cocinas estaban llenas con las chicas, preparando la cena.


    


    Algunas veían las noticias, otras tenían algún programa de cotilleos puesto, o una película… Pero el silencio que me rodeaba en ese instante, hasta me hizo sonreír.


    


    —Se respira paz, ¿verdad, amiguita? —Me puse en cuclillas frente a mi preciosa perrita y le rasqué detrás de las orejas, eso le encantaba, cerró los ojos y hasta juraría que había sonreído—. ¿Te llamamos Smile?


    


    La perrita abrió los ojos de repente, como sorprendida, y empecé a reírme. Mira que si resultaba que esa pequeña peluda de cuatro patas me estaba entendiendo… Acabaría haciéndome famosa y saliendo en algún programa de televisión.


    


    Vale, se me había ido un poquito la cabeza para otro sitio.


    


    Esa noche me acosté pronto, justo después de cenar un sándwich con un refresco, me dormí pensando en el nombre para mi perrita, pero vamos debía tener un bloqueo, pues no me gustaba ninguno y a ella parecía que tampoco, porque cada nombre que le decía, me miraba como si me hubiese vuelto loca.


    


    Por la mañana al despertar abrí la puerta para que saliera a hacer sus necesidades, eso sí, yo con el café en la mano.


    


    No me podía creer lo que estaba viendo, en la parte delantera de la cabaña había una línea de preciosas macetas con flores, todas bien colocadas y sobre el suelo una rosa con una tarjeta.


    


    «No te quise despertar tan temprano, pero volveré, me debes una cena. ¿Qué tal si esta noche me invitas?»


    


    Lloré, lo hice con una emoción que no podía creer, ese hombre me estaba enseñando su lado más humano, más bonito y más real.


    


    Miré a mi compañera de casa con la ceja arqueada, que seguro que se habría enterado de que teníamos a alguien rondando por la casa y no me había avisado.


    


    O tal vez sí, pero como yo caí en un sueño profundo en cuando cerré los ojos, pues igual no me había enterado de que ladraba.


    


    Era viernes, imaginaba que por eso eligió esta noche, ya que los sábados y domingos no trabajaba.


    


    Ese día me puse a prepararlo todo, estaba ilusionada con recibir a mi primera visita, además ya se me había ocurrido el nombre de mi perrita, se llamaría Steisy, me encantaba para ella, era muy cuqui y bonito.


    


    —¿Tú qué dices, preciosa? ¿Te quedas con el nombre de Steisy? —Le acaricié la cabeza y ella soltó un ladrido mientras agitaba la cola, feliz— Pues ya tienes nombre y yo me veo en un psicólogo diciéndole que mi perra me entiende a la perfección, porque me estás dejando loca, amiguita.


    


    Me puse en marcha recogiendo un poco, haciendo la comida para mí sola y jugando con Steisy fuera de la casa, tenía que dejarla correr, que eso a los perros les venía muy bien.


    


    No sabía ni a la hora que vendría, pero yo lo dejé por la tarde todo listo, me duché y me puse lo mejor que tenía, un vestido corto negro de algodón con mangas muy cortitas, era informal, pero me quedaba divino.


    


    Me puse a juguetear un poco con Steisy, estaba feliz con la pelota que le había comprado y que no dejaba de lanzarle hacia fuera, ella corría a cogerla y me la traía para que se la volviera a lanzar, era incansable, pero me hacía una compañía impresionante y eso era de agradecer.


    


    Miraba las plantas y el corazón se me llenaba de felicidad, eran tan bonitos los detalles que había tenido Bent conmigo, que no podía dejar de sonreír, aunque me daba pena que tuviera que gastar tiempo y dinero en mí, pero sabía que lo había hecho en un acto de afectividad y generosidad que solo un hombre como él podía tener. La verdad es que la mujer que consiguiera ganar su corazón, iba a ser la más afortunada del mundo.


    


    Miré el reloj y marcaban las ocho de la tarde, estaba muy nerviosa y con ganas de verlo aparecer.
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    Llegó con su coche y esa sonrisa que me sacó otra a mí.


    


    —¡Doctor! —exclamé desde los escalones de la cabaña y arqueó la ceja sonriendo y mirando a Steisy.


    


    —¡Hombre, mi paciente favorita! —cogió una bolsa de papel con algo dentro y salió con ella.


    


    —Bueno, bueno, ya no soy tu paciente —le di un beso en la mejilla.


    


    —¿Me estás diciendo que, si te pones mala, no acudirás a mí? —carraspeó agachándose a saludar a la perrita.


    


    —Bueno, también es verdad, seguirás siendo mi doctor favorito —reí.


    


    —Es preciosa —se levantó.


    


    —Se llama Steisy y se convirtió desde ayer en mi familia.


    


    —Me encanta saberlo —me echó la mano por el hombro y besó mi sien cuando fuimos a entrar—. He traído unos vinos, espero que te gusten.


    


    —No deberías de haber traído nada —fruncí el ceño—. Ante todo, gracias por las cajas de comida y esas flores con las que has iluminado la entrada de la cabaña.


    


    —No hay nada que agradecer —dijo poniendo las botellas sobre la mesa de la cocina que daba al salón, y saqué dos copas, además del sacacorchos.


    


    —Claro que lo hay, y, por cierto, llevo cuatro años sin probar el alcohol, espero que no me dé un coma etílico —me reí.


    


    —Entonces no te dejaré tomar más de una copa —se puso a descorcharla.


    


    —¡Ah, no! Me voy a beber las mismas que tú, tenemos que celebrar mi libertad.


    


    —Ya veremos —me hizo un guiño.


    


    Estaba guapísimo con esa camisa medio abierta y remangada hasta los codos, además del pantalón blanco y unas deportivas, se le veía muy sexy.


    


    No es que no lo estuviera antes, que también, pero a ver, que no era lo mismo verlo día a día, con un uniforme azul y la bata blanca de médico, que tenía su puntito, ¿eh?, a que llevara ropa de calle.


    


    Le di un vistazo rápido de arriba abajo y podía decir, con total seguridad, que ese hombre estaría sexy con lo que se pusiera.


    


    —¿Me estabas mirando el culo? —preguntó al girarse. ¡Qué vergüenza! Me había pillado.


    


    —No —contesté rápido, sin pensar, y haciéndome la sorprendida.


    


    —Me estabas mirando el culo —aseguró con una media sonrisa que trataba de disimular.


    


    —De verdad que no, ni siquiera sé cómo lo tienes.


    


    —Te va a crecer la nariz como a Pinocho por mentirosilla —me dio un leve toquecito en la nariz.


    


    —¡Pero bueno! —Puse los brazos en jarras—. ¿Me llamas mentirosa en mi propia casa? Mira, que te quedas sin cenar, ¿eh?


    


    —Anda, no te enfades, que sabes que te lo digo con cariño.


    


    —Pues menos mal, porque si fuera con maldad… Mínimo me estarías llamando bruja.


    


    Bent soltó una carcajada que en ese momento me pareció la melodía más bonita que había escuchado en mucho tiempo.


    


    Madre mía, me estaba volviendo una cursi, y eso que siempre se ha dicho que estar en la cárcel vuelve a la persona más dura.


    


    Nos sentamos en los taburetes de la parte de la mesa del salón, mirándonos y sonriendo, se hacía extraño vernos fuera de ese lugar en el que yo estaba privada de libertad.


    


    —Me encanta verte así —chocó su copa con la mía.


    


    —¿Libre? —pregunté, apoyando la mano en mi barbilla.


    


    —Sí, estás preciosa y, además, ahora tienes un brillo especial en los ojos —acarició mi mejilla.


    


    —Y tú estás muy guapo, que conste que no estoy ligando —me eché a reír causándole una risa.


    


    —Lástima, viernes por la noche, una cita y no ligo —negó volteando los ojos mientras decía la broma.


    


    —Te pedí matrimonio mil veces —solté una risa.


    


    —Es verdad.


    


    —Y tú me respondiste metiendo un dedo por mis partes —recordé lo del bulto, pero en mal momento, ya había soltado todo el vino de su boca sobre el suelo.


    


    —Perdón. ¿Dónde está la fregona?


    


    —Anda, anda —negué—, menos mal que no te manchaste, voy yo —me levanté riendo.


    


    —Lo siento —no dejaba de reír.


    


    —Mira cómo te ríes con el mal rato que me hiciste pasar, te pedí de mil maneras que no me hicieras quitar la ropa —dije fregando el suelo.


    


    —Te tenía que curar —carraspeó.


    


    —Uno de los peores malos tragos de mi vida —seguí negando.


    


    —Eres muy exagerada, ¿lo sabías?


    


    —¿Yo? —Me hice la ofendida, llevándome la mano al pecho y formando una perfecta o con los labios— Para nada, anda que poco lie para cómo me pusiste —reí.


    


    —Solo me faltaría que me dijeras que eres virgen —arqueó la ceja.


    


    —Virgen… Si yo te contara… —Negué terminando de limpiar el estropicio del suelo, y guardando la fregona.


    


    —Cuéntame, tenemos toda la noche —levantó su copa.


    


    —¿Vas a dormir conmigo? —pregunté bromeando, aunque a mí sí que no me importaría.


    


    —Según lo que beba, ya sabes eso de que, si bebes, no conduzcas —me hizo un guiño.


    


    —Ya me encargo yo, de que te emborraches —le saqué la lengua y tiró de mi mano hacia él.


    


    —Dame un abrazo, enana —me abrazó con un montón de cariño, se le veía tan feliz de verme fuera de allí, que podía percibirlo.


    


    —Me has llamado enana —murmuré en su oído.


    


    —Eres mi enana favorita —me besó varias veces la mejilla.


    


    —¿Cuántas enanas tienes? —pregunté carraspeando.


    


    —Ninguna, solo tú —nos miramos unos segundos mientras seguía sosteniéndome entre sus brazos.


    


    —Me estás poniendo nerviosa —eché mi cara hacia un lado.


    


    —Mírame…


    


    —¡Ah, no!, que ahora no eres el médico y no te haré caso —me salía la risa nerviosa.


    


    Soltó una de sus manos de mi cintura y la llevó a mi barbilla para que lo mirase.


    


    —¿Por qué no me quieres mirar? —Echó sus labios hacia un lado.


    


    —Me impones mucho, Bent, muchísimo —eché mi cabeza hacia su pecho y me acarició la nuca.


    


    —¿Sabes cuánto tiempo he deseado verte libre y soñado con abrazarte?


    


    —Explícame eso —no levanté la cabeza.


    


    —Allí no podía ser yo y tenía que mantener las distancias, pero siempre te vi una buena chica, tenías algo especial y me mataba verte sin libertad.


    


    —¿Te has enamorado de mí? —pregunté girándome a coger la copa mientras bromeaba.


    


    —Desde que te metí el dedo… —Lo miré girando el cuello tan rápido, que no me hice una contractura de milagro— ¡Es broma, es broma! —se echó a reír.


    


    —¡Tonto! —di un trago a la copa tan grande, que me la bebí del tirón, necesitaba una ayudita para ese momento.


    


    Bien sabía yo que era broma, pero no podía imaginarme que ese hombre, con el paso del tiempo, hubiera estado sintiendo algo por mí y lo guardara como un secreto.


    


    Bueno, yo mejor que nadie sabía lo que era guardar secretos, así que mejor no decirle nada.


    


    —Ven —me cogió por la cintura y me puso mirándolo. Él estaba sentado y yo de pie entre sus piernas.


    


    —Me estás poniendo muy nerviosa —miré hacia arriba.


    


    —¿Quieres que te suelte?


    


    —No, pero eso no implica que no pueda estar nerviosa.


    


    —Me gusta ese nerviosismo —hizo un carraspeo y arqueó la ceja.


    


    —Pues me voy a caer al suelo desmayada —me puse una mano en la cara.


    


    —Te tengo bien sujeta —me quitó mi mano de la cara para que lo mirara.


    


    Me miró fijamente y se acercó, sabía que venía directo a mis labios, no tardamos en fundirnos en un beso que duró bastante, parecía que los dos lo llevábamos esperando mucho tiempo, aunque, a decir verdad, yo jamás imaginé que eso pudiera pasar entre nosotros, sí que lo fantaseé, pero pensé que no podía pasar…


    


    —Ahora necesito otra copa de vino —dije riendo, mirando hacia otro lado.


    


    —Marchando una copa para mi enana favorita —me hizo un guiño y me senté en mi silla.


    


    Nos habíamos besado y estaba en shock, llevaba dos días fuera de la prisión y todo estaba siendo muy bonito. ¿De verdad era cierto?


    


    Ni en mis mejores sueños habría sido capaz de imaginar ese momento, justo ese en el que me encontraba. Libre, viviendo en la cabaña que una vez fue de mis padres, con un nuevo trabajo que me esperaba en unos días y, sobre todo, con el hombre que me había escuchado en mis peores días en la cárcel y, mucho menos, habría llegado a pensar que aquel beso que tantas veces imaginé en mi cabeza, llegara a ser tan real como el vino que me estaba tomando.


    


    Puse la cena cuando ya llevábamos tres copas, me estaba poniendo tonta y además él, no dejaba de tener gestos de cariño conmigo, haciendo que yo me sintiera como una quinceañera acabada de echar a los ruedos.


    


    —¿Tienes algún sueño que quieras cumplir? —preguntó tras el primer bocado.


    


    —Bueno, solo quiero vivir y no cagarla más, hay otras cosas que quisiera, pero sé que son imposibles, por mucho que duelan —se me hizo un nudo en la garganta.


    


    —¿Lo quieres compartir conmigo?


    


    —No lo hablé nunca con nadie y me cuesta mucho hacerlo —se me saltaron las lágrimas.


    


    Estando encerrada hubo algo que me mantuvo cuerda y centrada, algo que no me dejó perder la cabeza o abandonarme a mi suerte y llegar a hacer alguna locura, como sabía que habían hecho otras reclusas mucho antes de que yo entrara.


    


    —Tiffany… —Me agarró la barbilla y me la acaricio—. ¿Qué te pasa?


    


    —Es el vino, me removió un poco más intensamente todo, no me hagas caso —sonreí entre lágrimas.


    


    —Cuéntame, no quiero que te comas las cosas sola —secaba las lágrimas con sus dedos.


    


    —Perdí mucho más que mi libertad cuando me pillaron —mis ojos se inundaron.


    


    —¿A qué te refieres?


    


    —Tenía una niña de seis meses cuando me apresaron.


    


    —¿Tienes una hija, Tiffany? —Acarició mi barbilla.


    


    —Sí, bueno la tiene el Gobierno en un centro de menores, me han dicho que por ahora no es viable que la recupere, ni tener contacto con ella, que debo tener como mínimo un año de trabajo seguido para comenzar a mover la solicitud.


    


    —Tiffany, la vas a recuperar, por supuesto que sí —se levantó y me abrazó.


    


    —Quiero pensar que sí, pero es difícil, tiene cuatro años y medio, cuando pueda comenzar la solicitud tendrá uno más y, luego, lo que se tarde, lo mismo no me quiere ni ver.


    


    —No digas eso —me besaba la mejilla entre abrazos—. Si no la dieron en adopción, tienes posibilidades.


    


    —No la podían dar porque yo no renuncié a ella y mi condena no fue superior a cinco años, pero tengo mucho miedo, no he dejado ni un minuto de mi vida de sufrir en silencio.


    


    Y rompí a llorar aún más, eso me mataba, haber perdido a mi niña. Helen no imaginaba cómo la entendía, aunque sí hubiera podido conocer a mi hija, abrazarla, besarla y cantarle esas canciones de cuna antes de dormir, me la habían quitado.


    


    Había muchas mujeres que entraban en la cárcel embarazadas y ahí podían dar a luz, tener a sus hijos en esos primeros años de vida con ellas. No era lugar para criarlos, pero al menos no les faltaba el cariño que sus madres podían darles.


    


    A mí me la quitaron antes de entrar, me despedí de mi niña llorando, con las esposas puestas mientras la sostenía en mis brazos, besándole su preciosa carita, esas manitas tan pequeñas con las que me acariciaba las mejillas mientras me miraba a los ojos.


    


    En ese momento sentí como si ella estuviera siendo consciente de que me iba, para no volver en una larga temporada.


    


    Ese día, le prometí que haría lo posible por recuperarla.


    


    —Te prometo que te voy a ayudar…


    


    —No, no te preocupes, Bent, de verdad, demasiado me ayudaste desde que salí.


    


    —Bueno, si lo hice es porque me apetecía.


    


    —Ya, pero…


    


    —No digas nada —me dio un beso en los labios y se sentó—. Déjame estar a tu lado…


    


    —Yo, encantada —sonreí.


    


    —Pues ya está, deja que la vida sea quien nos guie —me hizo un guiño—. Por cierto, la cena está deliciosa.


    


    Eso me causó un pellizco en el estómago. ¿Acaso me estaba diciendo que quería que surgiera algo entre nosotros? Yo no tenía nada y mi vida era muy diferente a la de él, un médico con una vida asentada, una persona que no la había cagado como lo hice yo, y un padre que perdió a una hija y quizás por eso empatizaba con mi historia.


    


    —Todo el mundo merece una segunda oportunidad —dijo poco después, cogiéndome la mano.


    


    —Lo sé, pero a veces es tan difícil que las cosas salgan bien…


    


    —Pero salen, puede que tarden un poco más, pero al final, salen.


    


    —¿Sabes? Habrías sido un buen psicólogo.


    


    —¿Tú crees?


    


    —Sí, sabes escuchar a la gente, y les das esa palabra de ánimo que necesitan oír en un momento dado.


    


    —Pues tendré que plantearme poner una consulta —comentó dándose golpecitos en la barbilla.


    


    —Me ofrezco para llevarte la agenda. Eso muy complicado no es.


    


    —Mira, empiezo bien, ya tengo secretaria —acabamos soltando los dos una carcajada.


    


    Tras la cena nos sentamos en el sofá a seguir tomando vino y charlando, no dejaba de acariciar mi mano, de darme besos y de mirarme como jamás nadie lo había hecho, ni siquiera el padre de mi hija, ese que nunca quiso saber de ella y que renunció por completo, es más, se fue a vivir a Latinoamérica.


    


    —Quiero que te quedes a dormir conmigo —sonreí mirándolo, estaba sentada en su regazo.


    


    ¿Cómo había acabado ahí? Pues ni yo misma sabría decirlo, el caso es que una cosa llevó a la otra y me vi sentada sobre él, como si fuera una niña que le cuenta a Santa Claus lo que quiere para Navidad.


    


    —Soy prevenido, tengo en el maletero ropa de cambio y para dormir —me mordisqueó el labio.


    


    —Eso es que ya venías con la intención de quedarte.


    


    —¿Lo dudabas? —Me besaba y mordisqueaba en plan juguetón.


    


    —Para nada, para nada —reí.


    


    Se levantó dejándome a un lado del sofá y salió al coche para coger la bolsa, momento que aprovechó mi perrita para salir a hacer pipí.


    


    Entró y se cambió, se puso un pantalón corto de algodón con una camiseta, estaba guapísimo, yo me había puesto una camiseta que me llegaba hasta las rodillas, de manga corta, vamos que no tenía ni un pijama decente, pero esa era muy bonita.


    


    Nos fuimos a la cama y nos metimos en ella entre besos, me acomodó sobre su hombro y me tocaba el pelo con mucho cariño.


    


    —¿Qué planes tenemos mañana? —preguntó sacándome una sonrisa.


    


    —Los mismos que el domingo, comeremos, beberemos y nos quedaremos aquí —reí mientras besaba su cuello.


    


    —Me gusta el plan, ¿eh? Me vas a malacostumbrar y me vendré todos los fines de semana —besó mis labios.


    


    —Bueno, eso significa que los días entre semana me vas a abandonar —puse cara de tristeza.


    


    —Todo es negociable, ¿me aguantarías cada día?


    


    —Creo que sí — sonreí.


    


    —Pero tendré que ir a trabajar y tú en nada también.


    


    —Bueno, ya me dijo James que voy a tener turno de mañana y, además, de lunes a viernes, como tú —sonreí—. Los fines de semana tienen a otros empleados.


    


    —Mucha suerte veo que vas a tener.


    


    —Sí, es todo demasiado bonito, algo pasará —dije con tristeza.


    


    —No, no digas eso, piensa que ahora será todo para bien y verás que lo positivo, atrae a lo positivo.


    


    Me abrazó, dejó un tierno beso en mi frente me dio las buenas noches.


    Eso quería yo, pensar en positivo, pero es que cuando una se encontraba una piedra en el camino, podía esquivarla, sí, y las cosas irían bien durante un tiempo, hasta que una nueva piedra, en ocasiones más grande, volvía a ponerse en medio. Y así, varias veces en la vida, por desgracia.


    


    Pero esta vez no estaba sola, Bent me lo había dejado claro, no solo con palabras, sino con sus actos, no iba a dejar que me enfrentara sola a mi nueva vida, ni para recuperar a mi hija.


    


    Me ayudaría, de la mejor forma que pudiese, lo haría. No se hacía una idea de lo inmensamente agradecida que estaba por lo que hacía por mí.


    


    Cerré los ojos y pensé en mi niña, tenía tantas ganas de verla, sabía que ella no se acordaría de mí, pero, yo, por mucho que ella hubiera crecido y cambiado en estos cuatro años, sabía que sería capaz de reconocerla en cuanto la viera y, si me dejaba, y no me tenía miedo por no saber quién era, me la iba a comer a besos como hice cuando me apartaron de ella.


    


    Era mi niña, mi familia, mi prioridad y, costara lo que costara, la recuperaría y nunca, jamás, volverían a separarme de esa parte de mi vida.
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    —Buenos días —sonreí al verlo mirándome con una sonrisa.


    


    —Buenos días, enana —acercó su cara y me dio un beso en los labios.


    


    —¿Llevas mucho tiempo despierto?


    


    —Un buen rato, pero no quise despertarte —me agarró por las nalgas y me pegó a él.


    


    —Haberme despertado, doctor —sonreí.


    


    —¿Doctor? —carraspeó.


    


    —Huy, da igual, que te veo venir —reí.


    


    —¿Cómo me ves venir? —mordisqueó mi labio y metió la mano por debajo de la camiseta llevándola a mi espalda y pegándome más aún a él.


    


    —Nada, nada —reí.


    


    —¿Cómo qué nada? —Me echó hacia atrás y se puso encima de mí, aguantándome las manos que las tenía hacia atrás a la altura de mi cabeza —¿Café o postre?


    


    Lo preguntó susurrando, en un tono bajo que me pareció de lo más sensual, casi diría que, hasta un poco erótico, haciendo que me estremeciera.


    


    —Bent —me reí—. Me estás poniendo nerviosa.


    


    —¿Cómo de nerviosa? —Me mordisqueó el cuello.


    


    —Muy nerviosa —no podía dejar de reír. Se levantó un poco y comenzó a quitarme la camiseta, me ruboricé por completo a sabiendas de lo que iba a pasar—. Me quiero morir —dije cuando mis pechos quedaron al descubierto, dejándome solo en braguitas.


    


    —Bueno, te reanimo pronto si eso pasa, pero a mí no me dejas solo —su boca se fue a uno de mis pechos y comenzó a mordisquearlo, mientras notaba entre mis piernas cómo su miembro se venía arriba.


    


    Yo le observaba, sin poder creerme que hubiera tenido ese arrebato tan de buena mañana. Sonreí, porque me daba a mí que con mi doctor favorito me iba a llevar más de una sorpresa.


    


    —No sabes el mal trago que estoy pasando —me reí.


    


    —Dime algo —paró y me miró— ¿Deseas que esto pase?


    


    —Sí, pero me da mucha vergüenza —me puse las manos en la cara, pero no tardó en quitarlas y ponerlas a cada lado de mi cabeza.


    


    —¿Vergüenza, conmigo? —preguntó, besándome después.


    


    —Sí, contigo, no hay nadie más aquí.


    


    Bent sonrió, incorporándose, se quitó la camiseta, puso las manos a cada lado de mis braguitas y las bajó, yo cerré los ojos riendo.


    


    Estaba nerviosa, muerta de vergüenza y excitada, menuda mezcla tenía en el cuerpo.


    


    Flexionó mis piernas dejándolas abiertas, llevó una de sus manos a mis partes y comenzó a tocar hasta penetrarme con dos dedos, yo solté el aire y eché mi cabeza hacia atrás.


    


    Su boca no tardó en buscar mis partes mientras yo me agarraba con fuerza a las sábanas, su forma de lamer y tocar era de lo más avispada. Comencé a excitarme de una manera desmesurada, y más cuando noté que una de sus manos pellizcaba, estimulando mis pechos.


    


    ¿Cuántas noches me había imaginado eso en mi cama de la cárcel? ¿Cuántas las que quise haber sido una mujer libre, conocerlo en un bar mientras tomaba una copa, o haciendo la compra en el supermercado?


    


    Había fantaseado con este momento tanto tiempo, que, ahora que estaba ocurriendo, me parecía que no era más que un sueño.


    


    La intensidad fue aumentando y es que, vaya manera de tocar y lamer tenía, tuve un orgasmo con su boca entre mis piernas, mientras con los hombros impedía que me moviera y retorciera, chillé tanto, que se me debió escuchar en las demás cabañas, y eso que estaban a buena distancia de la mía.


    


    Aquello fue suficiente para saber que no era un sueño, que estaba pasando de verdad, que Bent estaba ahí, conmigo, a punto de hacer realidad algo que no había ocurrido más que en mi imaginación.


    


    —¿Vamos bien? —preguntó con un beso.


    


    —Sí, sí —contesté entrecortadamente y él sonrió.


    


    Se puso un preservativo y se colocó entre mis piernas, me levantó sobre él, que estaba sentado sobre las suyas, y comenzó a manejarme de forma que volvía a excitarme sin casi haber recuperado la respiración.


    


    Besó y mordisqueó mis labios, el cuello, los hombros y los pechos mientras me movía penetrándome una y otra vez. Compartimos miradas, de esas llenas de complicidad, aquello fue mucho mejor que lo que había imaginado.


    


    Parecía una pluma entre sus brazos de cómo me manejaba, fue brutal esa sensación que tuve, terminamos con un abrazo que duró bastante mientras recuperábamos las fuerzas.


    


    —¿Menos avergonzada? —preguntó besando mi hombro.


    


    —Bueno, no te creas —reí abrazándolo con fuerza.


    


    Me cogió en brazos y nos fuimos a la ducha donde continuaron los besos. Madre mía, el aguante que tenía el doctor, no salimos de allí sin haberlo hecho de nuevo.


    


    Si la primera vez había sido increíble, esa segunda lo fue aún más. No hubo un solo rincón de mi cuerpo que no besara. Me hizo estremecer mientras me sostenía en brazos, penetrándome despacio al principio, y mucho más enérgicamente al final.


    


    Como me tuviera todo el fin de semana así, iba a acabar afónica con tantos chillidos.


    


    Le abrimos la puerta a la perrita que ya estaba tras de ella esperando para salir, la pobre aguantó como una campeona para no hacerse nada en la casa, y es que me había salido educada y todo.


    


    Bent fue un momento en el coche a por pan recién hecho, no tardó en llegar y ya tenía yo todo listo para servir los cafés y las cosas para untar en el pan.


    


    —Vaya desayuno me has preparado —sonrió y me besó la frente antes de sentarse a la mesa.


    


    —Uno continental de esos, como los que dan en los hoteles.


    


    —No, como esos no, este es mucho mejor, porque lo has preparado tú —me hizo un guiño.


    


    —¡Hombre, eso no se duda! Allí no los preparan con tanto cariño.


    


    —La verdad es que no.


    


    Me hizo reír. Serví el café y sentí que la vida empezaba a sonreírme un poquito.


    


    Y es que, con él a mi lado, parecía que todo ese vacío inmenso que sentía ya no era tan grande, eso sí, lo de mi hija me tenía marcada por completo y me producía un desasosiego increíble, pero era verdad que estar con este hombre me hacía calmar todo el dolor que se producía en mi interior y que no era poco, demasiada irresponsabilidad por mi parte había sido aquella y ahora estaba pagándolo bien caro.


    


    Ese pensamiento mientras desayunaba hizo que, sin querer, mi rostro se vistiera de tristeza.


    


    —¿Qué te pasa, Tiffany? —preguntó preocupado.


    


    —Que me acuerdo constantemente de mi hija…


    


    —Lo entiendo, me pasa con la mía, pero verás cómo la vuelves a recuperar.


    


    —No sé, por momentos pienso que sí, pero en otros, pienso que será muy difícil.


    


    —Nada es imposible.


    


    —Ya, pero bueno… —sonreí con tristeza.


    


    —Te voy a ayudar en todo, confía en mí.


    


    —Confío, pero esta guerra es mía.


    


    —De los dos, no voy a soltar tu mano —se acercó, acarició mi barbilla y luego me dio un beso.


    


    Jamás imaginé que Bent y yo, pudiéramos tener algo, vale que lo fantaseé muchas veces, pero no hasta el punto de pensar que iba a pasar en realidad, lo veía como algo inalcanzable, pero ahora estaba a mi lado, no sabía por cuánto tiempo ni qué pasaría, pero calmaba mi corazón y eso era mucho para mí, ya que estaba sola y perdida en el mundo después de haber permanecido cuatro años de mi vida, y de la de mi hija, encerrada.


    


    —¿Cómo se llama ella?


    


    —Sacha —sonreí al recordarla.


    


    —Un nombre precioso.


    


    —Gracias.


    


    —Estoy deseando conocerla —le miré y se me formó un nudo en la garganta, las lágrimas querían salir, pero yo lo evitaba cuanto podía.


    


    Qué distinto era él, del padre de mi niña. Bent, que se acababa de enterar de que yo tenía una hija, ya quería conocerla, mientras que el hombre que la engendró, el que debía velar por ella y por mí, no mostró el más mínimo interés.


    


    Una pena, porque se perdió poder mirar a los ojos a lo más bonito que habíamos hecho juntos en aquel entonces.


    


    Tras el desayuno se puso a cocinar mientras yo barría la casa y recogía un poco todo, no dejaba de sonreír, de darme besos, de hacerme sentir como una princesa. Lo que jamás nadie me hizo sentir lo había conseguido él en dos días. ¿Cómo un hombre así no tenía una mujer a su lado?


    


    A eso le daba muchas vueltas, y es que era un hombre de admirar, atento, educado, cariñoso y muy empático, se desvivía por hacerte sentir bien, por calmar un poco el dolor y encima en la cama era todo eso que jamás había experimentado.


    


    Parecía que creía en mí cuando ni yo misma lo hacía. Era como si quisiera demostrarme a cada minuto lo que yo valía o lo que merecía a pesar de haber hecho algo que no iba con su tipo de vida, pero lo de mi condena no lo juzgaba ni lo más mínimo, no me hizo ni un comentario dañino sobre eso, todo lo contrario, me hacía ver que fue un error y que cualquiera en un punto de su vida lo pudo haber cometido.


    


    Después de comer salimos con Steisy a pasear, cogidos de la mano, mientras ella correteaba delante de nosotros, investigándolo todo.


    Afortunadamente era muy tranquila, por lo que podía llevarla sin correa, ya que tampoco hacía por escaparse.


    


    Bent cogió un palo, la llamó y cuando vino hasta nosotros, se lo lanzó y salió corriendo a por él. En cuanto lo cogió, se lo trajo de nuevo.


    


    —Buena chica —le dijo quitándoselo de la boca, mientras le acariciaba la cabeza.


    


    Lo lanzó varias veces más, siempre un poco más lejos que la anterior, y ella corría y lo traía de vuelta.


    


    —Eres una campeona, no te cansas de correr, ¿eh, amiguita? —Me arrodillé frente a ella para rascarle detrás de las orejas y empezó a mover la cola mostrando esa felicidad que sentía.


    


    Sin duda, para ella yo había sido su salvación, igual que ella para mí.


    


    Sin darnos cuenta, habíamos llegado hasta el pueblo paseando, así que le pusimos la correa para que no hubiera ningún problema, aunque mi peluda era muy buena y cariñosa, hecho que quedó más que demostrado cuando se acercaron unos niños que empezaron a acariciarla y ella se tumbó en el suelo, panza arriba y con las patas flexionadas.


    


    —Le habéis gustado —dijo Bent—, eso es que quiere que le rasquéis la barriga.


    


    Y eso fue lo que hicieron todos, mientras mi pequeña bribona disfrutaba del momento.


    


    Pasamos por la panadería a comprar unos bollos para el desayuno del día siguiente, se me había antojado algo dulce que no fueran tostadas, así que cargamos con un buen surtido de ellos, de modo que tendría para toda la semana.


    


    Me perdía el dulce, lo reconocía, era toda una tentación para mí.


    


    Vale, que ahora tenía otra, y es que Bent era… todo un bocado que degustar.


    


    Nada más llegar él se encargó de ponerle agua y comida a Steisy mientras yo guardaba mis provisiones de azúcar y preparaba la cena.


    


    —Sándwiches vegetales, ¿eh? —Bent sonrió y yo acabé soltando una carcajada.


    


    —Claro, así contrarresto el azúcar del desayuno.


    


    —Qué morro tienes… —Me dio un leve azote en el culo.


    


    —No se queje, doctor, que como muy sano.


    


    —Sí, sí, sanísimo. No quiero ni pensar en la cantidad de calorías que hay en las bolsas que hemos traído.


    


    —Pues no lo pienses —me encogí de hombros.


    


    —No tienes remedio.


    


    —Al final te quedas sin cena.


    


    —Qué cruel, quieres dejar a un pobre hombre sin comer —se acercó a mí, me cogió por las caderas y me mordisqueó el labio.


    


    —Bent, en la parte de que te quedas sin cena, también entra el postre.


    


    —Muy cruel —entrecerró los ojos y empezó a hacerme cosquillas, mientras yo me moría de risa


    


    —Vale, vale —resoplé—, vamos a cenar, que se ve que tienes hambre.


    


    —No sabes cuánta.


    


    Y bien sabía yo que eso iba con doble sentido por cómo me miraba, me sentí en ese momento como una gacela a punto de ser cazada por el león que la acecha.


    


    Poco me equivoqué en semejante comparación y es que, tras la cena, yo fui su presa.
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    El domingo me levanté con ansiedad e hiperventilando, me había pasado muchas veces cuando estaba en la cárcel.


    


    —Preciosa. ¿Qué te pasa? —preguntó al verme sentarme contra la pared, muy nerviosa.


    


    —Se me pasará —tenía la mano en el pecho y las lágrimas cayendo.


    


    —Respira e inspira —dijo sentándose delante de mí y poniendo una mano sobre mi pierna—. Tienes un cuadro de ansiedad. Relájate, dame cinco minutos que voy a la farmacia de la carretera y te traigo unas pastillas.


    


    —No, no quiero tomar nada, tranquilo.


    


    —Ven —me agarró por la cintura y me sentó sobre él, para abrazarme.


    


    —Ya me ha ocurrido muchas veces, en un rato se me pasará.


    


    —Tranquila —me cobijaba intentando calmarme—. No estás sola, preciosa, no lo estás.


    


    —Tengo mucho miedo —rompí a llorar con fuerza.


    


    —¿Miedo a qué?


    


    —A todo, no sé si estoy preparada para mi nueva vida o para pelear por mi hija.


    


    —Estoy a tu lado y, créeme, que no te soltaré de la mano.


    


    —Ya, pero tú no tienes que asumir mis desgracias.


    


    —Quiero que lo que tú llamas tus desgracias, sean las mías, déjame estar junto a ti y verás cómo, juntos, podremos con todo.


    


    —No te mereces estar con una expresidiaria.


    


    —No digas eso —me acariciaba la cabeza, que la tenía sobre su pecho—. No soy más que nadie, y una mala decisión que tomaste en tu vida no te debe condenar a sentirte menospreciada, además, ya cumpliste tu condena, no le debes nada a nadie.


    


    —Pero perdí a mi hija —no podía dejar de llorar con el corazón encogido.


    


    —La vas a recuperar, confía en mí, la vas a recuperar. Ven, vamos a desayunar —me levantó llevándome con él en brazos.


    


    —No tengo ganas hoy de nada, solo de estar en un rincón llorando.


    


    —¡Ah, no! Eso no te lo voy a permitir, además te doy media hora o voy y te compro algo para que te relajes, no te quiero ver así.


    


    —No me voy a tomar nada…


    


    —Tampoco me ibas a dejar tocar los bultos y lo hice —carraspeó consiguiendo arrancarme una risa—. Te hice sonreír —me guiñó un ojo—. Por cierto, tu café descafeinado, no lo vas a tomar normal en el estado en el que te encuentras.


    


    —Vale —sonreí con tristeza.


    


    No me merecía alguien como él a mi lado, al menos así lo sentía, era demasiado bueno, impecable, con un corazón que no le cabía en ese pecho tan firme que tenía, pero sin embargo ahí estaba, sanando las heridas que yo misma me había producido.


    


    Tras el desayuno salimos fuera para dar una vuelta, lo bueno de vivir en la zona de campo es que te transmitía una paz increíble y, además, se respiraba un aire tan puro que te abría en canal.


    


    Me llevaba de la mano como si fuera su pareja de toda la vida, me bromeaba y me hacía reír, tenía un don para hacerte sentir bien, al menos conmigo lo conseguía y, poco a poco, en ese paseo se fue aliviando esa sensación de presión en el pecho con la que me había levantado.


    


    —Si no quieres, no me lo cuentes, pero, me gustaría saber qué ocurrió con el padre de Sacha —cuando notó que me tensaba, apretó mi mano a modo de cariño—. Cuando estés preparada, tranquila, no quería…


    


    —No, no importa. Si lo retienes mucho tiempo, dicen que acaba enquistándose, ¿no? —Me encogí de hombros, respiré hondo y volví a hablar— Conocí a Aksel cuando tenía veinte años, vivimos una bonita historia de amor al principio, ya sabes, los primeros meses todo es amor, flores, bombones, palabras bonitas y esas cosas. No es que él fuera una joya, pero me di cuenta un poco tarde de ello. Cuando me enteré de que estaba embarazada me dijo que no quería saber nada del bebé, que eso lo jodía todo para él, porque se le iban a la mierda muchos planes. Yo no entendía nada, la verdad. Esa noche se emborrachó, se drogó todo lo que pudo y más y me dio tal paliza que, si no me mató, fue porque en el cielo debo tener un Ángel de la Guarda de los más grandes.


    


    —Tiffany, no sigas —me pidió con los dientes apretados.


    


    —Estoy viva gracias a que, después de que me pateara la barriga mientras yo me la protegía con los brazos, salió del piso dejando la puerta abierta, gritando y llamándome de todo menos bonita. Nuestra vecina de enfrente se asomó al rellano, era una señora mayor, yo le tenía mucho cariño… —Recordé a Loisa, podría haber sido mi abuela y con ese mismo amor me trataba a mí— Cuando me vio, medio muerta y con la cara ensangrentada, pidió una ambulancia y me llevaron al hospital. Yo solo pensaba en mi bebé, lo decía constantemente y, cuando desperté tres días después, me dijeron que ese pequeñín se había aferrado a la vida, igual que yo.


    


    —Dos luchadoras, sin duda —me pasó el brazo por los hombros y me besó en la sien.


    


    —Sí, Sacha era mi pequeña luchadora. Loisa no me dejó sola en ningún momento mientras estuve en el hospital, incluso dijo que era mi abuela para que la dejaran estar allí, aunque por los apellidos como que no se lo creía nadie, pero tanto los médicos como las enfermeras se apiadaron de ella.


    


    —Vaya, con la abuela… —rio, y yo también.


    


    —Era tremenda, sí. Me dieron el alta, volví al piso y no había ni rastro de él, se había llevado sus cosas, dinero que yo tenía guardado, algunas joyas que me habían quedado de mi madre, y nunca más supe de él, ni quiero saber. Para mí no existe, es como si fuera la carroña que se comen los buitres.


    


    —Estar mejor lejos, desde luego.


    


    —Sí.


    


    Después de aquella confesión, nos montamos en su coche y me llevó a comer a un restaurante de carretera que conocía y donde decía que ponían la mejor carne a la brasa.


    


    Nos sentamos en la terraza que daba a un valle y la verdad que estaba feliz, disfrutaba de mi libertad y encima con Bent, que tenía los mayores detalles del mundo, aunque yo no quería que gastara dinero en mí, pero me llamaba tonta y pasaba de lo que le decía.


    


    —Mañana tienes que currar —puse cara triste.


    


    —¿Me vas a echar de menos?


    


    —Mucho.


    


    —Bueno y, ahora, ¿qué hacemos? —dijo sonriendo, mirándome mientras cortaba la carne.


    


    —Pues yo no quiero que te vayas —respondí con tristeza.


    


    —Eso lo podemos solucionar —me hizo un guiño—. Me puedes alojar una temporada en tu casa o venirte a la mía —carraspeó.


    


    —Te quedas en la mía —reí.


    


    —Pues tendremos que ir a recoger ropa a mi casa cuando terminemos de comer… —sonreía y me enamoraba la vida.


    


    —Prometo todos los días esperarte con la mejor comida del mundo —me eché a reír.


    


    —Más te vale, porque suelo salir hambriento.


    


    —Tranquilo, tranquilo, todo controlado —le saqué la lengua.


    


    Se iba a venir conmigo y ya estaba pletórica, normal que se me quitara de manera fulminante la ansiedad con ese hombre, y es que no era para menos.


    


    Tras la comida fuimos a su casa, pude ver el precioso hogar que tenía, se lo había ganado más que a pulso.


    


    Nada más entrar había una foto de la que imaginé era su hija, en el mueble del recibidor. Era preciosa, una lástima que la perdiera de esa manera tan cruel.


    


    Me enseñó la casa y, si por fuera me había enamorado al ser toda de piedra, por dentro era una preciosa. Paneles de madera en todas las paredes, suelos de tarima, muebles blancos, varios cuadros de esos abstractos con formas imposibles, pero que se combinaban a la perfección con la casa.


    


    Algunos jarrones, más fotos de él con su pequeña y una bonita terraza acristalada en el salón.


    


    Esa estancia era la más amplia de la casa, tenía chimenea y una gran alfombra enfrente, ahí seguro que se dormía de maravilla.


    


    La cocina me dejó prendada, era como esas que se veían en las revistas de decoración, algunas nos habían enseñado las funcionarias de la cárcel cuando comentaban que querían hacer reformas y no sabían cómo poner la casa.


    


    Los muebles y la encimera formaban una u, dejando bastante espacio de una parte a otra.


    


    Me llevó hasta una habitación que tenía acondicionada como despacho y biblioteca, donde muchos libros de medicina llenaban las estanterías.


    


    Un cuarto de baño en el pasillo, un dormitorio con dos camitas y otro donde guardaba ropa de cama, toallas y las cosas para la colada.


    


    —Y, este, es mi dormitorio —anunció abriendo la puerta.


    


    Era amplio, con una cama de gran tamaño en el centro, un par de mesitas, un sofá de una plaza donde imaginaba que se sentaría para cambiarse de calzado, el ventanal a la izquierda desde dónde se contemplaba el jardín, dos puertas desde el suelo al techo con espejos dónde se encontraba un bonito vestidor y otra a la derecha de este, dónde estaba el cuarto de baño.


    


    —Me acabo de enamorar de tu casa. ¿Cuándo nos mudamos aquí? —bromeé.


    


    —Cuando quieras, enana —me rodeo la cintura por detrás, besándome el cuello, al final una cosa llevó a la otra y acabamos entre las sábanas de su cama.


    


    Mientras Bent cogía bastante ropa del vestidor, yo hice la cama, no era plan de dejarla así durante una semana, o quién sabía cuánto tiempo. También cogió la comida que tenía en la nevera para que no se pusiera mala, para vivir solo se veía que le gustaba tener un buen almacenaje de víveres, me eché a reír y me miró arqueando la ceja.


    


    Salí de allí con la sensación de que quería pasar toda una vida conmigo, pero no, no me iba a hacer ilusiones, me daba mucho miedo, pero estaba viviendo algo muy bonito.


    


    —No puedo creer que te vengas conmigo —dije montándome en el coche mientras reía.


    


    —Es verano, en invierno te vendrás a la mía.


    


    —Bueno, eso si no te aburres de mí.


    


    —Te equivocas, no podría hacerlo jamás —besó mi mejilla y arrancó el coche.


    


    Yo estaba como si me hubieran devuelto una parte de mi vida, aunque era obvio que me faltaba lo más grande, mi hija Sacha.


    


    Una vez en la cabaña, Bent puso su ropa en el ropero y colocó las cosas de higiene personal en el baño. ¿En serio iba a vivir con el doctor más deseado de prisión? ¿De verdad me estaba pasando esto a mí?


    


    Si las chicas de la cárcel lo supieran, alucinarían en colores como poco.


    


    Anda que no habían comentado, muchas de ellas, lo bueno que estaba el médico y las ganas que tenían de que les pusiera una inyección. Yo me reía, les seguía la broma y me hacía la loca, pero vamos, que ese hombre era una tentación en aquel lugar.


    


    Ya con todo colocado nos pusimos a preparar la cena, a él le gustaba acostarse temprano para ir descansado al día siguiente al trabajo, y es que Bent era muy responsable con su vida. Ya me había contado que para muchas cosas era muy cuadriculado y no podía salirse de sus hábitos, esos que llevaba a rajatabla siempre.


    


    —Buenas noches, doctor —lo besé antes de acurrucarme en su pecho.


    


    —Mañana me echarás de menos, lo has prometido —reí, no pude evitarlo.


    


    —¿Tú vas a echarme de menos a mí?


    


    —Claro que sí. Durante años he tenido la ocasión de verte siempre que acudías a enfermería. Me tenía que conformar con eso, ya que no podía abrazarte.


    


    —¿Querías abrazarme? —pregunté, apoyando la barbilla en mi mano y mirándolo a los ojos.


    


    —Cada vez que venías.


    


    —Vaya…


    


    —Tiffany, siento algo por ti desde que te vi por primera vez. No me preguntes cómo fue, pero pasó. Me enamoré de ti.


    


    —Madre mía, y yo sin saberlo. ¡Con la de veces qué te pedí matrimonio y no quisiste! —Bent soltó una carcajada, besó mi frente y me abrazó aún más fuerte.


    


    —No podía relacionarme con ninguna reclusa, me jugaba el puesto, y el solo hecho de no volver a verte, era lo que hacía que me controlara tanto.


    


    —¡Ay, Dios! —Me incorporé— Dime que lo de ponerme crema… ahí, no fue una excusa para…


    


    Bent sonrió de medio lado, negó y volvió a abrazarme.


    


    —Me costó la misma vida no ir más allá, te lo aseguro.


    


    Muda, así me había quedado, es que no me salía ni la voz. ¿Qué contestaba yo a eso? Pues nada, porque la verdad es que me ponía en su piel y, tener a la mujer que deseo delante, abierta de piernas y sin posibilidad de hacer lo que quería en ese momento con ella, era una tortura.


    


    Cerré los ojos, noté que me besaba la frente y esperé a que el sueño me llevara.
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    Noté cómo me besaba la frente antes de irse a trabajar, me giré y lo miré sonriendo, estaba ya listo para marcharse.


    


    —Espero no haberte despertado —se agachó y besó esta vez mis labios.


    


    —No —sonreí—. Aún no te has ido y ya te echo de menos.


    


    —No me digas eso, enana —se sentó al borde de la cama y cogió mis manos—. ¿Sabes qué es la primera vez que tengo la sensación de salir hacia el trabajo y ya querer estar de regreso? —Acarició mi mejilla.


    


    —No, no lo sabía…


    


    —Pues estoy deseando volver para estar a tu lado, así que te me cuidas y me echas un poquito de menos —me beso, acarició mi barbilla y se marchó.


    


    Me quedé con una sonrisa de esas que son imposibles de borrar de la cara durante un buen rato, hasta que me levanté para prepararme un café, que me tomé en las escaleras de la cabaña mientras Steisy correteaba por todo el alrededor.


    


    —Ven, bonita —la llamé y sí, vino correteando mientras movía la cola de lo más feliz—. Qué bien sienta la liberta, ¿verdad? —Le acaricié el lomo y ella se recostó a mis pies— Claro que sí, aquí se está mucho mejor que en una minúscula habitación.


    


    Miré al frente mientras acariciaba a Steisy distraída, aquello era hasta relajante, era tan suave que me calmaba.


    


    Me gustaba mi pequeña peluda, había hecho bien en decidirme a adoptarla.


    


    —¿Quieres traerme el palo?


    


    Miré alrededor y cogí una ramita que había a un lado de la escalera, se lo lancé y salió corriendo para después traérmelo.


    


    —¡Muy bien! Buena chica, buena chica.


    


    Jugué durante un rato con ella, hasta que me terminé el café, entramos de nuevo en la cabaña y me puse a preparar la comida, un guiso de carne con verduras, y mientras se cocinaba, recogí y limpié un poco la casa.


    


    Steisy comenzó a ladrar y me asomé a la puerta, podía ser Bent, que hubiese salido un rato antes. Me quedé perpleja al ver a la persona que menos esperaba de este mundo, Aksel, el padre de mi hija.


    


    Estaba con el paño en las manos, secándomelas, cuando me quedé paralizada.


    


    —¿Qué haces aquí? —le dije, murmurando en shock.


    


    —¿Podemos hablar? —preguntó en un tono que parecía conciliador.


    


    —Dime —me acerqué hasta él.


    


    —Tenía constancia de que ibas a salir, he estado al tanto de todo.


    


    —¿Y?


    


    —Quiero llegar contigo a un acuerdo.


    


    —No te entiendo…


    


    —Yo he peleado estos últimos meses por demostrar que soy el padre de Sacha, me han dado la razón, mañana me entregan a la niña.


    


    —¿Qué vas a hacer, Aksel? —pregunté sentándome en las escaleras, llorando, sabiendo que me acababan de arrancar el corazón.


    


    —Te lo voy a poner muy fácil, sé que no has perdido el tiempo en salir de la cárcel y liarte con alguien, pero deberás elegir… O te vienes a vivir conmigo y con nuestra hija hoy mismo, o no la vuelves a ver jamás.


    


    —¡No puedes hacer eso! —grité con rabia y llorando.


    


    —Créeme que soy capaz, así que, piensa qué te conviene más, si estar con tu hija, o abierta de piernas para un hombre y no verla más.


    


    —¡Eres un hijo de puta!


    


    —Tienes hasta las cinco, y estaré vigilando que él se vaya antes, de lo contrario, despídete de ver a tu hija, porque me la llevo del país. Cuando lo vea marcharse, ten la maleta preparada que nos vamos. ¡Ah!, y a ese chucho no nos lo llevamos, puedes arrojarlo por un acantilado —se marchó sin querer escuchar mis súplicas.


    


    ¿Cómo podía estar pasándome esto? ¿Cómo era posible que la vida me pusiera en el camino un rayo de esperanza, la felicidad que siempre quise, para ahora arrebatármelo?


    


    Esto no podía ser cierto, tenía que ser una pesadilla, no podía creer que, después de tantos años, ahora decidiera aparecer Aksel, reclamando a esa hija a la que nunca quiso.


    


    ¿Por qué tenía que hacerlo? ¿Es que no me había hecho sufrir suficiente el día que casi me mata? ¿Cuándo intentó matar a mi bebé?


    


    —¡Maldito seas, Aksel! —grité, esperando que me escuchara— ¡Te odio! ¡Te odio con todas mis fuerzas!


    


    No dejaba de llorar, me abracé las piernas y noté que Steisy se acurrucaba a mi lado. Apoyé la mejilla en las rodillas y llevé la mano a su pelaje. Me miró, sollozó y se acercó para lamerme la cara.


    


    —No te voy a dejar sola, pequeña —murmuré—, te lo prometo.


    


    Steisy apoyó el hocico y una de sus patas en mis rodillas, mirándome con esos ojillos de pena, como si entendiera por qué lloraba.


    


    Iba a perder a mi hija si no hacía lo que Aksel me pedía, me quedaría sin mi niña, sin la que había sido mi salvación en aquellos años encerrada.


    


    Ella era el motor de mi día a día, la razón por la que había tratado de no estallar si me provocaban, ese ángel que la vida me había dado y al que soñaba con volver a abrazar.


    


    Y ahora quería quitármela, quería llevarse a mi niña del país, lejos de mí, arrebatármela de nuevo como ya hicieron cuatro años atrás.


    


    Me quedé llorando sin consuelo en esas escaleras, y ahí me encontró Bent cuando llegó.


    


    —¿Qué pasa, Tiffany? —preguntó agachándose y abrazándome.


    


    —Tienes que irte, por favor, hazlo —contesté secándome las mejillas, pero las lágrimas no dejaban de caer.


    


    —¿Qué me estás diciendo?


    


    —Tienes que irte, no me lo pongas más difícil.


    


    —¿Qué está pasando? —Frunció el ceño, poniéndose en pie y mirándome con las manos metidas en los bolsillos.


    


    —Por favor, vete —murmuré sin poder mirarlo, rota por el llanto y el dolor.


    


    —No, a mí me das una explicación, no me voy a ir si no me das algo de peso para comprender qué ha cambiado, de hace unas horas, a ahora, no puedo verte rota en mil pedazos e irme sin entender nada.


    


    —Si no te vas, no voy a recuperar a mi hija, la perderé para siempre —lo miré a modo de súplica.


    


    —¿Por estar conmigo? —preguntó indignado, sin comprenderlo.


    


    —Vino el padre de Sacha, le van a dar la guarda y custodia. Si no vuelvo con él, se la llevará a otro país para siempre, por favor —le pedí, cubriéndome el rostro mientras lloraba—, vete, nos están observando, no hagas que pierda lo que más quiero en el mundo.


    


    —¿Llamo a la policía? —susurró.


    


    —Vete, por favor —lo volví a mirar, suplicándole de nuevo—. No me lo pongas más difícil, Bent, es mi hija, no quiero perderla.


    


    —Él te hizo mucho daño… —contestó, derrotado y dolido.


    


    —Bent, vete, y, si me has tenido algo de cariño, llévate a Steisy y búscale un hogar —murmuré entre lágrimas.


    


    No dijo nada, se echó el pelo hacia atrás en un acto de desesperación, entró a recoger sus cosas y fue metiéndolas en el coche, en silencio, ni me miraba, estaba perdido.


    


    Cuando lo tenía todo en el coche, cogió a Steisy, cosa que me tranquilizó, me miró, negó con los ojos inundados y se subió en el coche para irse.


    


    Verlo marchar me rompió en mil pedazos, pedirle que se fuera, que me dejara, después de saber que había estado durante esos años esperando para tenerme a su lado, había sido lo peor que tuve que hacer, viendo el dolor en sus ojos.


    


    Ni cinco minutos después apareció Aksel, diciendo que me diera prisa. Yo no dejaba de llorar, estaba desesperada, solo me aliviaba que al día siguiente vería a mi hija, solo eso me hacía tener fuerzas para seguir adelante.


    


    —¡No tenemos todo el día! —gritó desde la puerta.


    


    Yo no dejaba de llorar, qué poquito me había durado la libertad. Salí de una cárcel para que ahora él, me encerrara en otra. Y lo peor es que no me iba a encerrar solo a mí, sino a mi hija también.


    


    No quería eso para mi niña, no quería que viviera una vida llena de sufrimiento, no se merecía eso.


    


    —¡Date prisa! —volvió a gritar.


    


    —Estoy terminando —dije, secándome las mejillas.


    


    Recogí todo, salí a la calle, donde me esperaba, y cerré la puerta con el corazón en un puño. Todo lo bonito que había vivido ese fin de semana se iba a la mierda, nada en la vida me iba a salir bien y viviría condenada a estar con un hombre despreciable por querer tener a mi hija, que no tenía culpa de nada.


    


    Ni me habló durante todo el camino, salió de allí y cogió hacia el norte, una hora después paró delante de una casa y nos bajamos, entramos y me señaló hacia una habitación para que entrara con mis cosas, una vez dentro, cerró con llave y me quedé en shock. ¿Qué estaba haciendo?


    


    —¿Aksel? —lo llamé, pero no me hizo el más mínimo caso.


    


    Le grité que me abriera, pero nada, la ventana tenía unos barrotes y no podía salir. Comencé a gritar y vi cómo se iba en el coche dejándome allí encerrada.


    


    En una esquina había una nevera con agua y algunos yogures, sándwiches de esos que venden preparados y envasados, y poco más. ¿Me estaba reteniendo? ¿Me habría mentido? Chillé desesperada por la ventana, pero sabía que nadie me iba a escuchar, era un lugar apartado y no había nada alrededor. ¿Me la había jugado?


    


    Busqué en mi maleta a ver si tenía algo con lo que poder abrir la puerta, o al menos intentarlo. Cogí un peine con el mango de hierro finito y…


    


    Nada, no conseguí nada. La puerta seguía cerrada con llave y yo ahí metida, a punto de que me diera un ataque de ansiedad.


    


    Caí de rodillas frente a la puerta, pegando la frente en ella y preguntándome qué había hecho, por qué accedí a marcharme con él, por qué no le pedí a Bent que hablara con la policía, que buscara ayuda.


    


    Me senté en la cama a llorar desesperada y así pasé el día, sin saber qué estaba pasando, ni siquiera podía lavarme, había un baño que no tenía nada, solo una taza de váter en aquella habitación. Era para volverse loca, así acabaría como Aksel no volviera pronto y me explicara qué estaba pasando. ¿Qué más quería de mí y qué iba a hacer conmigo y mi hija?


    


    Llegó la noche, pero seguía sin noticias de él, cada poco tiempo miraba por la ventana, esperando que apareciera, pero el camino seguía igual de oscuro y desierto.


    


    No podía dejar de pensar en mi hija, igual que durante el tiempo que estuve en la cárcel, ella era el motivo que me mantenía con la esperanza de que saldría de aquí.


    


    Me dejé caer en la cama, cansada de esperar, agotada mentalmente, desesperada y llorando. No entendía nada, si había ido a buscarme para llevarnos a mi hija y a mí con él, ¿por qué me dejaba encerrada y sola mientras se marchaba quién sabe a dónde?


    


    No le encontraba sentido, por más vueltas que daba a todo, no llegaba a comprender el motivo que habría llevado a Aksel, a ir hasta la cabaña a buscarme para después dejarme en esta casa alejada.


    


    Ni siquiera veía luces cerca, por lo que no había duda de que esa era la única casa de la zona.


    


    Podría gritar hasta quedarme afónica, que de nada serviría, nadie me escucharía pedir ayuda, nadie vendría a sacarme de allí.


    


    Estaba sola, por lo que en cuanto me despertara debía empezar a pensar en el modo de salir de allí, en caso de que Aksel siguiera sin aparecer. Y, mucho me temía, que así acabaría siendo.


    


    Me abracé a mí misma, ni siquiera sabía qué hora era, y acabé quedándome dormida mientras lloraba y pensaba en mi niña. Ella, y solo ella, era lo que me mantenía con la esperanza de que saldría de ahí.


    


    Solo quería verla, abrazarla y decirle cuánto la quería, decirle que no me había olvidado de ella y que no hubo un solo día en todos estos años en los que no la tuviera presente.
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    Desperté sobre las cinco de la mañana con el impacto como de un estallido, como si hubiera estallado una bomba.


    


    Me senté sobre la cama llorando sin saber qué pasaba, solo veía a través de los cristales muchas luces como de coches, temí lo peor, me iban a hacer algo, ese era capaz de hacerme algo, mi corazón estaba a mil.


    


    —¡Apártese de la puerta, policía! —escuché decir a gritos y tiraron una abajo, pero no era la mía.


    


    —¡Aquí! —grité apenas sin voz del terror que tenía.


    


    Tiraron mi puerta, unos hombres uniformados apuntando por toda la habitación y comenzaron a gritar que yo estaba allí. En ese momento vi cómo entraba Bent, me eché en sus brazos llorando.


    


    —Ya, cariño, ya, no temas nada —decía abrazándome, acariciándome la cabeza.


    


    —Bent. ¿Dónde está mi hija?


    


    —Está a salvo, Tiffany. Ese malnacido te mintió. No te preocupes por nada, ahora te cuento, vamos a salir de aquí.


    


    —¿Cómo me habéis encontrado?


    


    —Ahora hablamos —dijo levantándome y cogiendo mi maleta y mis cosas.


    


    Salimos afuera y me presentó a uno de los inspectores.


    


    —Es Anders, mi hermano —dijo Bent.


    


    —Hola… Gracias —dije entre lágrimas y en shock por todo.


    


    —Necesito una declaración de lo que pasó, te prometo que será rápida, pero debemos ir al departamento —me pidió Anders.


    


    —De acuerdo… —murmuré casi sin fuerzas.


    


    Me monté en el coche de Bent, que sujetaba mi mano mientras arrancaba, y salimos de allí.


    


    —Tranquila, te mintió, no le van a dar a la niña ni la solicitó, estaba en busca y captura —me informó poniéndose en marcha.


    


    —¿Cómo me habéis encontrado? —pregunté.


    


    —Yo, como funcionario médico de prisiones llevo un chip en la funda del móvil por si intentan hacerme algo, cuando fui sacando mis cosas de tu casa lo coloqué en el tuyo, sabía que te lo quitarían, pero al menos a la policía le indicaría hasta dónde te llevaba —relataba mientras yo lloraba y recordé cómo Aksel, me quitó el móvil de las manos al dejarme en la habitación—. Llamé a mi hermano, hizo unas llamadas y vio que a la niña no la había reclamado nadie, que todo era mentira, además lo avisé antes de que te fueras con él, y ya teníais un coche encima siguiendo el GPS. Tal como te dejó en la casa y se fue, lo detuvieron, luego descubrieron que estaba en busca y captura, no pudieron entrar antes a la casa porque no sabían si había alguien —Bent me cogió la mano, dándome un leve apretón—. Dijo que te tenía dentro con una bomba y te mataría, hasta que no vinieron los especialistas y peinaron la zona sin que los pudieran ver en la noche, no podían intervenir, he pasado las peores horas de mi vida pensando que te podía pasar algo.


    


    Se llevó mi mano a los labios y la besó repetidamente. Lo miré y, de nuevo, ese hombre me había ayudado aun habiéndole pedido que no hiciera nada.


    


    —Gracias, Bent, gracias —lloré en shock y sin poder ni reaccionar a todo lo que me decía.


    


    Su hermano me dio un té al llegar, me trató con mucho cariño, necesitaba una declaración de todo para poderlo acusar de más cargos. Al parecer llevaba mucho a las espaldas y los treinta años de cárcel no se lo iba a quitar nadie, tenía un buen número de delitos acumulados.


    


    —¿Estás mejor, Tiffany? —me peguntó Anders, tras acabar con la declaración de lo que había ocurrido desde el día anterior.


    


    —Sí —respondí, pero lo hice de manera automática.


    


    Yo estaba allí, al menos mi cuerpo lo estaba, pero mi mente no. Me notaba aturdida, demasiado desconcertada como para contestar algo más que un simple monosílabo.


    


    Nos despedimos de él y cuando salimos de allí nos fuimos a la casa de Bent, ya era por la mañana, las nueve más o menos, no pregunté nada, entré y ya, estaba muy mal, ida, con la mirada perdida y no dejaba de llorar.


    


    —Vas a tomarte esta pastilla, por favor —dijo poniéndomela al lado de un vaso de leche y asentí con la cabeza—. Quiero que no pienses más de lo que debes, te dije un día que confiaras en mí y necesito que lo sigas haciendo.


    


    —Siento haber hecho eso por la desesperación —las lágrimas me caían sin cesar.


    


    Lloré aún más fuerte, tapándome el rostro con ambas manos, mientras pensaba en lo tonta que había sido por creer a Aksel, cuando me dijo aquello.


    


    ¿Cómo era posible que creyera que, después de tantos años, ahora sí se había interesado por mi hija? Había actuado guiada por el miedo, por el pánico a perder a mi niña y que acabara en manos de ese hombre que jamás la había querido.


    


    No me lo perdonaría, no podría.


    


    —No sientas nada —me pidió Bent, apartándome las manos de la cara—. No tienes culpa de nada, ya está donde tiene que estar, ahora quiero que te sientas bien y salgas de ese estado en el que estás.


    


    —Pensé que se llevaría a mi hija.


    


    —No, no se la va a llevar ni él, ni nadie, será tuya y vamos a luchar por ella, solo te pido que te tranquilices, la pastilla te hará efecto, necesito que duermas y descanses.


    


    —No has ido a trabajar —murmuré con tristeza.


    


    —Ni iré en los próximos treinta y tres días, pedí que adelantaran mis vacaciones una semana, que es cuando las comenzaba, y no me pusieron problema, así que estaré pendiente de ti, para que olvides lo vivido hoy.


    


    —Gracias, Bent.


    


    —No me des más las gracias —me abrazó y besó la sien.


    


    Me tomé el vaso de leche y una tostada, que me obligó a comer, aunque no me entraba nada, luego me hizo tumbar en el sofá para que descansara, pero era incapaz de dormir, no dejé de llorar hasta que la pastilla me fue haciendo efecto y caí en redondo.


    


    No me enteré de nada una vez se me cerraron los ojos y conseguí descansar, hasta que la peor de mis pesadillas se hizo realidad.


    


    Ahí estaba de nuevo Aksel, esta vez llevando a mi niña en brazos. Ella lloraba, llamándome, pidiéndome que no la dejara sola, que no permitiera que se la llevara.


    


    Me sentía tan impotente en ese momento, estaba paralizada, de pie en la puerta de mi cabaña y observando todo con horror. Lloraba y gritaba que no me la quitara, que no me apartara de mi pequeña, pero no podía moverme.


    


    Notaba el cuerpo demasiado pesado, intentaba andar, dar un simple paso y después otro, pero era un esfuerzo casi titánico, las piernas no me respondían y pesaban como si me hubiese atado un bloque de hormigón en los tobillos.


    


    Gritaba, no dejaba de hacerlo y entonces me di cuenta de que ni siquiera podía escucharme. No me salía sonido alguno.


    


    Veía llorar a mi pequeña Sacha, extendiendo los bracitos hacia mí, llamándome y diciendo que la quisiera como ella me quería a mí, pero no podía hacer nada por traerla conmigo. Me sentía una completa inútil por dejar que me volvieran a quitar de nuevo lo más valioso e importante que tenía en la vida.


    


    —¡No, Sacha! —me escuché gritar al fin.


    


    Miré alrededor, pero no la vi, entonces reconocí el lugar, era el salón de la casa de Bent.


    


    —Tranquila, preciosa —se arrodilló a mi lado—. Has tenido una pesadilla.


    


    —Parecía tan real… Aksel se llevaba a mi niña y no podía moverme —confesé llorando.


    


    Bent se sentó en el sofá, a mi espalda, abrazándome mientras me besaba la mejilla.


    


    —No se la va a llevar, nadie lo hará.


    


    En ese momento noté lo pesadas que tenía las piernas, miré y entonces entendí por qué no podía moverlas mientras estaba teniendo la pesadilla.


    


    —Steisy… —murmuré al verla tumbada a mi lado y con la cabeza sobre mis piernas.


    


    —Te ha echado de menos, igual que yo —me dijo Bent.


    


    Mi perrita me miró, ladeó la cabeza y cuando extendí los brazos se levantó para venir hasta ellos. Le rasqué detrás de las orejas, la abracé hundiendo los dedos en su pelaje y cerré los ojos.


    


    Ella me devolvió la muestra de cariño con un buen lametón en la mejilla.


    


    —Sí, yo también te echaba de menos, bonita.


    


    Cuando desperté era la hora de la comida, Bent se levantó del sofá y fue a servirme un plato de verduras con pescado, me costaba comer, estaba como drogada con aquella pastilla, pero sabía que era un relajante.


    


    —Se te pasará el efecto, pero aún queda un rato —dijo cuando acabé de comer.


    


    Me acompañó a ducharme, no me quería dejar sola para nada, estaba muy floja y tenía miedo a que me pudiera caer o algo por el estilo. La verdad es que me sentía sin fuerzas, como si fuera un muñeco de trapo.


    


    Me ayudó a desnudarme mientras el agua caía en la ducha, se quitó su ropa y me llevó con él, hasta que ambos estuvimos cubiertos por esos miles de gotas.


    


    No hubo nada sexual en ese momento, tan solo se preocupó de lavarme el pelo dándome un ligero masaje que me estaba sentando bastante bien, casi podría asegurar que, si hubiera tardado un poco más en aclararlo, me habría quedado dormida.


    


    Me enjabonó el cuerpo, con un cuidado y cariño, que en ese momento me llegó al alma.


    


    Se estaba desviviendo porque me sintiera bien, tratándome con mimo y ese amor que había demostrado durante el fin de semana que habíamos pasado juntos.


    


    —Si te hubiese perdido… —murmuró abrazándome fuerte desde atrás cuando acabó de ducharme, mientras el agua caía sobre nosotros.


    


    —Pero estoy aquí —me aferré a ese abrazo, cerré los ojos y lloré, de manera que el agua se mezclaba con mis lágrimas.


    


    Salimos de la ducha y me cubrió con una toalla, secándome mientras me dejaba cortos besos en el cuello, la mejilla y los labios.


    


    Me llevó hasta la cama, donde me sentó mientras sacaba una de mis camisetas, y una braguita, de un cajón de su cómoda.


    


    Había colocado mi ropa mientras yo estaba fuera de combate.


    


    Bent estaba pendiente de mí en todo momento, mostrándome su cariño, preocupándose por mí, y yo en un estado lamentable por lo sucedido. ¿Qué me hubiese pasado, si él no hubiera metido el chip? No lo quería ni pensar.


    


    Me metió en la cama y volví a quedarme dormida, el cuerpo lo tenía flojo, la mente ida, recordaba, pero como en un sueño, era como la sensación de estar en un mundo paralelo o algo parecido.


    


    Noté que se colocaba a mi espalda, me abrazaba y acariciaba el brazo mientras escuchaba su respiración, era tranquila, pero sabía que él no se iba a dormir. Se quedaría despierto velando por mí, vigilando mi sueño.


    


    Puse mis manos sobre los brazos que me protegían en ese momento, acurrucándome en su pecho. Era ahí donde quería estar en ese preciso instante, protegida por él, por el hombre que se había preocupado por mí, por Bent, que, lejos de abandonarme cuando se lo pedí, hizo lo que estaba en su mano para tenerme localizada, para llegar hasta mí y recuperarme sana y salva.


    


    Se preocupó en averiguar si era cierto que mi hija iba a ser entregada al hombre que una vez me había hecho tanto daño y que volvía a mi vida para hacérmelo de nuevo.


    


    Le debía tanto a Bent, tanto, que no tendría vida suficiente para agradecerle todo lo que había hecho por mí, desde el primer momento en que salí de la cárcel. Nunca, por mucho que quisiera, llegaría a estar completamente saldada la deuda que tenía con él.


    


    Pasé todo el día entre durmiendo y despertando abrumada, me dio de cenar y nos fuimos a la cama donde me recostó en su pecho y abrazó.


    


    —Descansa mi vida, descansa, quiero ver pronto esa preciosa sonrisa en tu rostro y volver a ver el brillo que comenzaste a tener en tu mirada. Quiero que sepas que me tienes aquí y no permitiré que nadie te haga daño, jamás, nunca más…
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    Bent, no estaba en la cama cuando desperté, fui a la cocina y vi desde la ventana que estaba afuera hablando por el teléfono.


    


    Era extraño estar en esa casa, sentía que invadía su intimidad, que le quitaba espacio. No era como si me hubiera invitado a pasar un par de días, como hice yo a pesar de que él, se autoinvitara antes incluso de que yo lo propusiera, sino que me llevó allí, con él, directamente en cuanto me sacaron de dónde me retenía Aksel y le relaté a Anders todo lo sucedido.


    


    Regresé a la habitación, cogí lo primero que encontré de mi ropa en los cajones y me di una ducha.


    


    Necesitaba quitarme esa sensación de angustia que tenía en el cuerpo.


    


    El miedo que me había hecho pasar Aksel, haciéndome creer que iba a llevarse a mi niña lejos y me la arrebataría de esa manera, no se lo deseaba a nadie.


    


    La pesadilla de la tarde anterior había sido tan real, que, aunque conseguí dormir toda la noche, me despertaba a cada momento, temiendo que apareciera de nuevo y se llevara a Sacha, esa vez de verdad.


    


    No me tranquilizaba y volvía a dormirme, hasta que notaba que Bent me abrazaba.


    


    Ese hombre era el salvavidas al que aferrarme en ese momento, sus brazos me hacían sentir segura y, sobre todo, me daban la calma que tanto necesitaba.


    


    Fui a la cocina a prepararme un café, necesitaba cafeína a pesar de que sabía que no debía, pero la necesitaba.


    


    Bent seguía fuera, de espaldas a la casa, por lo que no podía ver su rostro, no sabía si estaba serio, preocupado o qué.


    


    Poco después entró…


    


    —Buenos días, enana —sonrió y besó mi mejilla—. No me digas que te hiciste un café —carraspeó.


    


    —Lo necesitaba —hice un gesto de pena.


    


    —Tengo noticias para ti —me abrazó por detrás y besó mi cuello.


    


    —No quiero escuchar nada de él, me da igual hasta que lo lleven a la silla eléctrica, aunque no sea el caso.


    


    —No, tranquila, no gastaré tiempo en hablar de él, es algo que te gustará escuchar…


    


    —Dime —lo miré y sonrió levemente.


    


    —El viernes tengo cita con un tribunal psicológico de menores… —carraspeó.


    


    —No entiendo.


    


    —Bueno, me han echado un cable, un poco de trato de favor, tengo contactos y me van a valorar para poder acoger bajo mi responsabilidad, y tu autorización, a una pequeña llamada Sacha durante un año, el tiempo en el que te valoren para su completa tutela.


    


    —¿Me estás diciendo que…? —Me eché a llorar.


    


    —No, no llores, por favor —limpió mis mejillas con los dedos—. Me informé y si tienes a alguien sin antecedentes y dispuesto a ayudarte en la reinserción de la niña contigo, y que se haga responsable de ella, puede solicitarse. Me tienes a mí, tengo un historial impecable que no dejará lugar a dudas, y vendrá aquí, con nosotros, no tendrás que esperar ese año. Pasado un año, lo tramitaremos para que te den la tutela completa, como su madre que eres —sonrió.


    


    —Y, ¿cómo te vas a echar esa responsabilidad en la espalda? Tendremos que vivir un año aquí, contigo —no podía dejar de llorar.


    


    ¿Cómo podía ser posible que ese hombre quisiera cargar con esa responsabilidad? No me creía que se desviviera de ese modo por mí, por alguien a quien conoció en un lugar poco recomendable.


    


    —No quiero que viváis un año aquí, quiero que estéis toda una vida a mi lado. Solo sé que te amo, que me enamoré en silencio de ti, a pesar de la edad, de las condiciones en las que te encontrabas, pero me hiciste vivir con ilusión cada visita que me hacías a la consulta, la de veces que me proponías bromeando que nos casáramos y yo eludía a pesar de querer gritarte que sí, que por supuesto me casaría contigo. Eres mi vida y el fin de semana me has hecho sentir, eso que hacía mucho no sentía, no quiero perderte y no quiero verte sufrir, además estoy seguro de que esa niña me va a robar el corazón, es más, ya me lo ha robado. Os quiero en mi vida, Tiffany, esto es de verdad —se tocó el corazón.


    


    No dejaba de llorar, las lágrimas corrían por mis mejillas como ríos. Él las iba secando, pero parecía que no hubiera fin, caían incesantemente.


    


    —¿Y si ella no quiere estar aquí y nos rechaza? —dije con pena.


    


    Ese era mi mayor temor, que mi pequeña no me reconociera, que no quisiera estar conmigo pensando que la había abandonado. Incluso temía que fuera ella quien me tuviese miedo a mí.


    


    —Nos la ganaremos, así tengamos que vestirnos de príncipes o hacer de payasos —me mordió la punta de la nariz.


    


    —No me merezco tanto —lo abracé con fuerza.


    


    —Sí te lo mereces y, sobre todo, la oportunidad de tener junto a ti a tu hija y darle todo lo bonito que hay aquí dentro —me señaló al corazón.


    


    ¿Cómo podía ser tan bueno? ¿Sería un ángel? No era normal ese cariño y amor que me daba, y ahora iba a pelear porque tuviese a mi hija, a quien iba a acoger bajo su responsabilidad, además de lo que todo aquello implicaba y no era otra cosa que vivir con él.


    


    La vida me estaba dando, no una segunda oportunidad, sino una tercera, se podría decir.


    


    Ni en mis mejores sueños habría imaginado tener a mi niña antes del plazo que me dijeron en su momento, nadie me informó que pudiera tener la ayuda de alguien que se hiciera cargo de ella y así poder verla, pero claro, ¿a quién iba a pedirle yo eso? No podía contar con mi hermana, no quería saber nada de mí, estaba sola y la gente que conocía, o no era de fiar, o tenía antecedentes igual que yo.


    


    Aquello me llenó de alegría y miedo a partes iguales, pero debía tranquilizarme, primero se aprende a caminar antes de correr, decían, y yo ahora debía caminar, pasito a pasito y empezar a tramitar lo necesario para volver a ver a mi niña.


    


    Después ya saldríamos a correr las dos juntas con Steisy.


    


    Sonreí al pensar en aquello, esperaba que a mi hija le gustara su nueva amiga, sabía que a la perrita sí le gustaría ella, puesto que había demostrado una vez que le encantaban los niños. Se llevarían bien, Steisy sería el nexo que nos uniría a Sacha y a mí, además de Bent.


    


    Me pasé el día llorando como una magdalena y agradeciéndole a cada momento lo que iba a hacer por nosotras, él me decía que hiciera el favor de no agradecérselo más, pero es que no podía dejar de hacerlo.


    


    Aquella noche me dormí pensando en ella, en cómo estaría, si habría cambiado demasiado, si se parecería a mí o, por el contrario, tendría más de él.


    


    No importaba si tenía algo del hombre que ayudó a engendrarla, nunca sería como él, eso lo tenía claro.


    


    Al día siguiente salimos a entregar la documentación que le habían pedido a Bent. Yo iba echa un flan cuando entregamos las copias y las sellaron, ya todo había comenzado, un año antes de lo esperado y todo gracias a Bent, el hombre que estaba dispuesto a no soltar mi mano, la mano de alguien que estaba sola y perdida ante la vida.


    


    Nos sentamos a tomar un café cuando salimos del trámite.


    


    —Tiffany, ahora te va a coger el trabajo lejos y creo que es momento de centrarte en recuperar el tiempo con tu hija —dijo mirándome.


    


    —Pero irá al colegio en nada, no podemos vivir a tu costa y sin aportar nada, no es justo, no podría…


    


    —¡Ah, no!, a mi costa no, me tendrás que preparar cada día la comida para cuando llegue de trabajar y la casa tenerla limpia —me hizo un guiño y me eché a reír.


    


    —Por supuesto, pero de verdad que me sentiría mal.


    


    —Dedícate a Sacha y encuéntrate. Acabas de salir de nuevo a vivir, a sentir, a disfrutar, pasa tiempo con ella, llévala al cole, recógela, dedícate a hacer eso de lo que te privaron durante cuatro años —me besó la mano.


    


    —Y tú a aguantarnos a las dos —agaché la mirada, avergonzada—. Me da un miedo terrible de que te puedas arrepentir de esta decisión y, por no hacernos daño, tengas que aguantarnos todo ese tiempo. Además, ¿y si conoces a alguien? Sacha y yo no haríamos más que estorbar.


    


    —¿En serio dices eso? ¿Tengo que recordarte que eres mi enana favorita? —preguntó y negué con un nudo en la garganta— Entonces, no vuelvas a pensar que conoceré a alguien, porque ya la conocí hace tiempo.


    


    —Es una locura, Bent.


    


    —Esta es la mayor locura de mi vida, pero ya va siendo hora de hacer alguna y más cuando me lo pide el corazón, ese es el que manda —acarició mi mano.


    


    —Gracias Bent, de verdad, eres el mayor regalo que me dio la vida después de mi hija.


    


    —Si me vuelves a dar las gracias… —Arqueó la ceja, pero es que yo no podía dejar de hacerlo, me sentía así, agradecida con él y en deuda por todo lo que me estaba dando en tan poco tiempo.


    


    —Ya, pero es que me nace, además no puedo expresar eso que me haces sentir, ojalá te pudiera dar la vida, eres la persona que mejor se ha portado conmigo.


    


    —Me lo das todo estando a mi lado, sonriendo y comenzando a ser feliz, te quiero muchísimo, Tiffany —acariciaba mi mano por encima de la mesa.


    


    —Yo también te quiero, doctor —sonreí con tristeza, estaba llena de sentimientos tan bonitos, que me daban hasta miedo.


    


    Fuimos a ver a Anders, que había llamado a Bent para saber cómo me encontraba, había hablado con él de lo que pensaba hacer y se alegró, así que cuando le dijo que si necesitábamos algo solo teníamos que llamarlo, no pude evitar abrazarle.


    


    Se parecía un poco a Bent físicamente, pero, sobre todo, en la manera de ser.


    


    Amable, simpático, se le veía una persona cariñosa y a la que no le importaba ayudar a los demás.


    


    Comimos en un restaurante, decía que no tenía ganas de encerrarse en la cocina para preparar nada, que quería disfrutar de ese día de vacaciones y celebrar que pronto tendríamos a Sacha en casa con nosotros.


    


    En casa, aquellas palabras sonaban tan bien, pero era su casa, no la mía, así que por el momento viviría el día a día.


    


    Y eso fue lo que comenzamos a hacer.


    


    Los dos siguientes días lo pasamos paseando, comiendo en la calle, viendo una peli por la noche y desviviéndonos en deseos, esos que nos provocábamos el uno hacia el otro, y es que se podía palpar en cada momento, cada beso, cada acción y, cómo no, cuando nuestros cuerpos quedaban desnudos uniéndose en uno…


    


    Bent sabía cómo hacerme sentir que la vida podía ser maravillosa cuando estás con la persona correcta.


    


    —¡No! —me desperté gritando, empapada en sudor y con la respiración agitada.


    


    —¡Ey, tranquila, cariño! Solo era una pesadilla —Ben me abrazó, recostándome en su pecho mientras me acariciaba la mejilla.


    


    —No quería verme, Bent —dije tras unos minutos de silencio.


    


    —¿Quién, preciosa?


    


    —Sacha.


    


    —¿Cómo no iba a querer verte? No pienses esas cosas, tu hija estará encantada de ver a su mamá y de abrazarla.


    


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    


    —Porque nadie se puede resistir a esa mirada que tienes, ni al corazón tan grande que llevas en el pecho y, mucho menos, a todo el cariño que ofreces siempre.


    


    —Tengo miedo.


    


    —Tiffany, miedo se le debe tener a otras cosas, pero no a volver a ver a la persona que más quieres en el mundo. Todo saldrá bien, te lo prometo.


    


    Me besó la frente, nos abrazamos con fuerza y poco después volví a quedarme dormida, no sin el temor de que Sacha no me quisiera en su vida.
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    Ese viernes me levanté antes que él, fui a la cocina y me preparé un café, parecía que iba a juicio y es que eso me tenía muy nerviosa, aunque ese día solo tenía que entrar él al tribunal psicológico, luego cuando tuviera la viabilidad sería yo la que tendría que firmar la autorización, así que imaginad mis nervios, estaba que me comía las uñas hasta los muñones.


    


    Me había costado dormir solo de pensar que aquella entrevista que tenía Bent con el tribunal no saliera bien, que hubiera algo en su expediente que los llevara a decir que no, que él tampoco era bueno para Sacha.


    Sabía que era una tontería puesto que no había nada raro, no tenía antecedentes de ningún tipo, era un hombre con una vida estable y de lo más formal y serio, tanto en su trabajo como en su día a día.


    


    Pero el miedo estaba ahí, a todo, a cualquier cosa que pudiera ocurrir, era algo que no podía evitar porque ya me había encontrado demasiadas piedras en el camino a lo largo de mis pocos años de vida.


    


    En esos veintiséis años había tenido más penas y disgustos, que alegrías.


    


    El mayor momento de felicidad para mí fue cuando me dijeron que estaba embarazada, ver crecer mi barriga después de lo ocurrido fue lo segundo más bonito que viví, y al tener a mi niña en los brazos… aquello fue realmente emocionante.


    


    —Pero, ¿cómo te has ido de la cama sin que me haya dado cuenta? —dijo saliendo con esa sonrisa que era el mayor motivo de mi felicidad.


    


    —Estoy súper nerviosa, te juro que me duele hasta la barriga.


    


    Y tanto que me dolía, que desde que puse un pie en el suelo, había perdido la cuenta de las veces que acabé visitando el cuarto de baño.


    


    —Va a salir todo bien —me agarró la barbilla y sin perder la sonrisa me besó.


    


    Me encantaba ver la seguridad con la que él veía toda aquella situación, el modo en que me alentaba para tener su misma confianza.


    


    —Me da mucho miedo a que todo salga bien y, cuando me vea, no empatice conmigo.


    


    —Tiene cuatro años y medio, se pondrá muy contenta al conocer a su mamá.


    


    —¿Tú crees?


    


    —Estoy seguro —me hizo un guiño.


    


    —Se me soltó hasta la barriga.


    


    —Es normal —reía abrazándome.


    


    —Te voy a poner un café.


    


    —Quieta ahí, ya me lo pongo yo, tómate el tuyo tranquila.


    


    —Vale, doctor, tranquilo —reí.


    


    Desayunamos, nos duchamos y nos fuimos hacia donde tenía Bent la reunión con los del tribunal, yo me quedé fuera tomando un café, ya que solo podía entrar él.


    


    —Va usted muy elegante, doctor —dije en el coche, y él sonrió.


    


    No estaba acostumbrada a verlo con traje, y así es como iba vestido, con un bonito traje gris, camisa blanca y corbata.


    


    —Hay que causar buena impresión —hizo un guiño y me sacó una sonrisa.


    


    —Bueno, si quien te vea sabe que eres todo un señor de los pies a la cabeza. No creo que nadie ponga en duda que la niña estará bien contigo, y que no le faltará de nada.


    


    —Cierto, pero mejor que me vean así, más formal que con el uniforme de médico.


    


    —Eso es cierto, aunque también estás muy sexy con él…


    


    —Ah, ¿sí? —Me miró de reojo.


    


    —Sí, tenías a todas las reclusas loquitas.


    


    —¿Y a ti?


    


    —Secreto de sumario —me encogí de hombros y él empezó a reír.


    


    Sabía que me decía esas cosas para tranquilizarme, que me daba conversación para que no pensara en mis nervios, y funcionaba, de verdad que sí.


    


    Me temblaba hasta la campanilla de la garganta, estaba atacada, además de emocionada por el acto tan generoso y bonito que había tenido Bent conmigo.


    


    No podía estar quieta, no hacía más que ir de un lado a otro, ni sentada podía estar, pues empezaba a mover la pierna con un tembleque que, madre mía…


    


    Estaba en ese momento como para ir a robar cascabeles, vamos, se enterarían hasta en la cárcel de la que me habían dejado salir hacía bien poco.


    


    Y en eso pensé, en el poco tiempo que hacía que era libre, mientras iba a la cafetería a por otro café, (lo ideal en ese momento para mis nervios) y un bollo.


    


    Los días habían ido pasando sin que apenas me diera cuenta, vivía el momento, el aquí y ahora, de la mano de Bent.


    


    No sé la de veces que entré y salí. Llegué hasta la zona de espera donde estaba la sala en la que había entrado él, y nada, que no salía.


    


    Dos horas fue lo que duró aquella entrevista, menos mal que lo vi aparecer sonriente y con guiño de ojo incluido, eso hizo que me relajara un poco.


    


    —Tienes que entrar a firmar la autorización, vamos —me cogió de la mano para que empezara a caminar, pero me quedé paralizada.


    


    —¿¿¿Ya??? —Se me saltaron las lágrimas.


    


    —Ya —contestó con una sonrisa aún más amplia—Conocía a dos chicos de los del tribunal, trabajan para la prisión y me conocen bastante bien. No le ha quedado dudas a ninguno de los cuatro. Han dicho que esto es lo mejor para Sacha, porque también estará con su madre. Eso sí, esto lleva un proceso, hay que empezar a ir a verla un ratito todos los días, hasta que la niña esté familiarizada con nosotros y preparada para venir a casa.


    


    Yo no podía ni hablar, solo lloraba, él me abrazaba mientras caminábamos hacia dentro.


    


    —Buenos días, Tiffany, es usted la madre de Sacha, ¿verdad? —preguntó uno de ellos al verme.


    


    —Sí —respondí tranquilizándome.


    


    —Bien, si es tan amable de firmar este documento —me tendió un papel y un bolígrafo—. Bent pasará a ser el tutor de la niña, tomará las decisiones que mejor sean para ella y, por supuesto, tras el periodo de adaptación con ambos, y bajo la supervisión del personal del centro, podrán llevarla a casa.


    


    Asentí, cogí el bolígrafo y mirando el papel que me acercaba un poquito más a mi hija, sonreí.


    


    Firmé el documento de acuerdo de autorización a Bent y nos dieron los teléfonos de las chicas que dirigían el centro donde estaba Sacha, y a quienes les habían pasado ya la autorización de visitas.


    


    Tal como salí, llamé al centro, vamos, no iba a esperar ni dos minutos.


    


    Me atendió Sarah, una chica muy simpática que decía que acababa de recibir el email y que podríamos empezar las visitas de forma inmediata, sobre todo, porque la niña llevaba preguntando por su familia cada día desde que comenzó a hablar, aquello hizo que me echara a llorar.


    


    Nos dio cita para las cuatro de la tarde, iban a ser solo veinte minutos para ese primer contacto con los dos, por supuesto el primero que tenía que estar presente era Bent, ya que mi niña estaba bajo su tutela y gracias a eso, también estaría conmigo.


    


    —Quiero ir a comprarle unas golosinas y una muñeca —le dije a Bent, cuando íbamos andando hacia el coche.


    


    —Claro, me has leído la mente. Vamos a ir a la calle principal que hay de todo y lo compramos allí.


    


    —Lo compro —reí.


    


    —No, lo compro yo y no hay más que hablar —me abrazó mientras andábamos.


    


    —No, no —reí.


    


    —Y tanto que sí, sobre la niña mando yo, así que… —Se encogió de hombros y besó mi mejilla.


    


    Sabía que lo decía porque era así como ambos habíamos accedido a que fuera, no porque él quisiera quitarme a mi niña.


    


    Al contrario, era un acto de cariño hacia mí, ese gran hombre se había ofrecido a acogerla para que yo pudiera estar con ella.


    


    Entramos en una tienda de chucherías y compramos una gran variedad de ellas, llenando una bolsa de papel.


    


    —Espero que allí se las controlen, no la quiero ver con un cólico igual que la madre —sonrió.


    


    —Seguro que sí, por Dios, allí no la van a dejar que tenga carta libre para comer tanto azúcar —me reí.


    


    Entramos a una juguetería y se me fueron los ojos a un bebé precioso, cuando me giré vi a Bent, tocando un carrito de capota.


    


    —No hombre, con la muñeca va bien —solté una carcajada.


    


    —Le va a encantar —dijo llevándolo con una mano dispuesto a comprar el coche de capota y la muñeca que yo sujetaba en mis manos.


    


    Verlo allí, en traje y llevando ese carrito de muñecas, me hizo reír.


    


    —¿Qué es tan gracioso? —Arqueó una ceja.


    


    —Nada, nada —me controlé para no reír más.


    


    —Por algo reirías, venga, dime.


    


    —Es que eres tan grande al lado de este carrito de juguete…


    


    —Bueno, ya tendré tiempo de llevar uno acorde a mi tamaño, ¿no? — me guiñó un ojo y fue hacia donde estaba la caja.


    


    Lo compró y no me dejó pagar, ni me escuchó, y ahí iba feliz con la bebita dentro del carro tapada con una mantita. Desde luego, tenía madera de padre y de los buenos.


    


    Luego entró a una papelería y le cogió unos libros para colorear y rotuladores.


    


    —Te estás pasando y te va a querer más a ti que a mí —protesté frunciendo los labios.


    


    —No esperaba menos —me hizo un guiño.


    


    —Serás… —me eché a reír.


    


    —¿Su padre? Pues claro —se preguntó y contestó a sí mismo.


    


    —Eres todo corazón.


    


    —Te amo, no podría ser de otra manera.


    


    Dejamos todo en el coche y fuimos a comer a una terraza. Yo estaba que me iba a dar algo, primero asombrada por lo rápido que había sido todo, aunque como le dijeron a Bent, esto no era una adopción y la madre iba a firmar, así que no había mucho tiempo que perder, ya que la niña debía estar en lo que mejor le hiciera y en este caso estaban convencidos que con nosotros, además a él lo respetaban mucho en todos los sitios y sabían que era un hombre ejemplar.


    


    —Te juro que no sé si tengo los órganos en su sitio o se me han descolocado por los nervios —dije cogiendo mi copa de agua, hasta el pulso me temblaba.


    


    —Tranquila, mujer, que tienes todo bien colocado —soltó una carcajada.


    


    —¿No estás nervioso? Tú tampoco la conoces, y no sabes cómo va a reaccionar cuando te vea.


    


    —Pues muy bien, ¿cómo va a reaccionar al verme? Soy simpático y se me dan muy bien los niños, además, en cuanto vea el carrito de capota… la tendré en el bote.


    


    —¡Eso no vale! Lo has hecho a modo de chantaje —entrecerré los ojos y empecé a reír.


    


    —Bien sabes que no, lo he hecho con todo mi cariño y porque quiero que, el tiempo que siga ahí dentro, tenga algo de los dos que la haga saber que la esperamos fuera.


    


    —Gracias.


    


    —Al final voy a tener que pensar en un castigo, como vuelvas a decir esa palabra —arqueó la ceja.


    


    —¿Qué tipo de castigo…? —me mordisqueé el labio.


    


    —Tendría que pensarlo… —sonrió.


    


    La comida la pasé riendo de los nervios que tenía en todo mi cuerpo y Bent, no paraba de sonreír negando por las cosas que le soltaba.


    


    No me imaginaba la cara de mi pequeña, ni cómo sería, no tenía ni la más ligera idea, pero me daba igual. La amaba sin importar si era más rubia, menos rubia, morena, con la nariz grande o pequeña, lo que me importaba era ella y tenerla en mi vida, jugar, cuidarla, que sintiera que tenía una madre y que la amaba con todas sus fuerzas.


    


    Cuando fuimos hacia el coche para ir al lugar donde estaba, que era a las afueras, me puse mucho peor, no dejaba de llorar y Bent me decía que esa no era manera de reencontrarme con la niña, obvio que me lo decía bromeando e intentando calmarme, pero eso era imposible, tenía los nervios a flor de piel.


    


    Sí, estaba ansiosa y preocupada por cómo reaccionaría ella, pero también deseaba verla, necesitaba volver a tenerla entre mis brazos, aunque solo fueran unos segundos, aunque ya nada quedara de aquella bebé de la que me apartaron, pero la necesitaba, como la había necesitado cada día de esos cuatro largos años lejos de mi niña.
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    Me temblaban las piernas en aquel jardín del centro en el que nos recibió Sarah, nos dijo que ya traían a la niña y que el encuentro sería al aire libre, ya que sería más normalizado que en una sala.


    


    Ya le habían hablado de que su mamá iba a venir a verla y estaba muy feliz, decían que llena de nervios y preguntas, en eso se parecía a mí.


    


    —Es una niña buenísima —me contó Sarah—, y le encanta jugar con los más pequeñitos, les enseña a colocar las piezas en los huecos correctos y lo hace con una paciencia increíble. Cuando le preguntó una compañera por qué lo hacía en vez de salir a jugar con los de su edad, contestó que a ella también la habían enseñado y ella quería hacerlo.


    


    En ese momento sentí que me hinchaba como un pavo, mi niña había salido a mí, no tenía dudas.


    


    —¿Cuándo empezó a hablar? —pregunté.


    


    —Con un año, y desde entonces no ha parado —empezó a reír.


    


    —¿Tiene alguna alergia, enfermedades o algo que debamos saber?


    


    —Se nota que es usted médico —contestó Sarah mirando a Bent—. Nada, está completamente sana. Come de todo, no se queja y siempre va con cuidado, ni tan siquiera se ha roto un hueso en una caída.


    


    —Eso está bien —Bent sonrió y me pasó el brazo por el hombro mientras me miraba.


    


    Yo seguía nerviosa, no podía evitarlo, estaba deseando verla.


    


    De lejos salió otra trabajadora con una preciosa niña, le señaló a nosotros y Sarah levantó la mano.


    


    Cómo corrió hacia nosotros, yo también hice lo mismo hasta alcanzarla y cogerla en brazos, las dos nos echamos a llorar.


    


    —Eres preciosa, hija mía —dije sujetándola en mis brazos mirándola y besando su mejilla.


    


    —Mamá, estás aquí.


    


    —Sí hija, aquí, contigo, y voy a luchar para que no nos separemos más.


    


    —Vale —sonrió abrazándome tan fuerte, que por poco me ahoga.


    


    —Ven, te voy a presentar a Bent, verás qué hombre más bueno.


    


    —¿Va a ser mi papá? —preguntó con una cara de curiosidad, que me sacó una sonrisa.


    


    —Bueno, casi estoy segura de ello —dije provocándole una sonrisilla y caminando hacia donde estaba Bent, con Sarah.


    


    Se bajó de mis brazos y corrió a los de Bent, que la cogió rápidamente sonriendo.


    


    ¿Tan fácil nos lo iba a poner todo, mi hija? Yo contenía las lágrimas, pero me salían sin poderlo remediar, verla hablando con Bent, que la hacía sonreír de aquella manera, era algo que me alegraba la vida.


    


    Miró al carro con el bebé y luego nos miró a nosotros.


    


    —Creo que es para ti —dijo Bent.


    


    La pequeña nos miraba feliz y fue a coger el bebé en sus brazos, Sarah nos miró sonriendo.


    


    —Creo que la niña no va a necesitar mucho acoplamiento, se irá muy rápido con ustedes —dijo Sarah, acariciando mi espalda.


    


    —Ojalá, me da mucha pena dejarla aquí, ahora que sabe que vendrá con nosotros.


    


    —Necesitáis mínimo tres visitas, pero si quieres te las pongo seguidas.


    


    —Sí, por favor.


    


    —Pues mañana por la mañana y pasado, así intento que el lunes me firme la directora su salida.


    


    —Te lo agradezco, Sarah.


    


    Miré a mi niña y era como verme a mí a su edad. No es que tuviera demasiados recuerdos de aquella época, apenas tenía alguna foto vieja guardada, por eso sabía que se parecía mucho a mí.


    


    Llevaba el pelo largo y suelto, con algunas ondas naturales, y en color castaño, igual que yo.


    


    Sus ojos marrones eran los míos, herencia de mi padre y mi abuelo.


    


    —¿Te gusta, princesa? —le preguntó Bent, que no tardó en ponerse en cuclillas a su lado.


    


    —Es muy bonita, una bebé preciosa. Y el carro me gusta mucho también, así puedo mecerla y dormirla en él —contestó ella con una amplia sonrisa—. Gracias, Bent.


    


    —Te dije que el carrito sería buena idea —Bent me miró con una sonrisa de vencedor, que hizo que yo riera a carcajadas, incluso Sarah lo hizo.


    


    Ver a mi hija junto a ese hombre que se había preocupado de que todo cuanto yo deseaba pudiera hacerse realidad, era una estampa de lo más bonita y emotiva.


    


    Estuvimos un poco más de los veinte minutos que nos dijeron, Sarah veía que la niña estaba muy bien y le daba hasta pena cortarnos la visita, pero no tuvo más remedio que hacerlo.


    


    —Sacha, cariño, es hora de entrar.


    


    —¿Ya? —La tristeza se le notaba en el rostro.


    


    —Sí.


    


    —Vale —metió su muñeca en el carro, la tapó con la manta y nos dio un beso a Bent y otro a mí.


    


    El momento de la despedida fue lo más doloroso de mi vida, se fue con el corazón encogido con su carrito y llorando a lágrima tendida, de la misma manera que me fui yo al verla así, esa imagen de mi hija llorando de pena me dejó tocada y hundida.


    


    Pasé toda la tarde feliz por un lado y triste por el otro, de los nervios vomité y todo. Bent ya no sabía qué hacer para relajarme, estaba que me iba a dar algo, me temblaba todo el cuerpo.


    


    A la mañana siguiente a las seis ya estaba con un café en mano y por ende Bent, que al escuchar que me despertaba vino detrás.


    


    —No has podido dormir —no lo preguntaba, simplemente constataba un hecho.


    


    —Es preciosa, no me la puedo quitar de la cabeza.


    


    —Lo es, como su madre —sonrió abrazándome por detrás.


    


    —Eso es que me miras con muy buenos ojos.


    


    —Para nada, solo tienes que mirarte al espejo.


    


    —Mi hija sí lo es —sonreí.


    


    —Las dos, las dos —me besó el cuello con ese amor que desprendía a cada momento.


    


    Apenas si tomamos el café, lo besé y no tardó en cogerme en brazos para llevarme a la ducha.


    


    Allí no solo se encargó de lavarme el pelo con ese masaje que me dejaba de lo más relajada y enjabonarme todo el cuerpo, sino que tocó y besó cuanto quiso hasta hacerme alcanzar un maravilloso orgasmo.


    


    Ni tiempo a recuperar la respiración me dio, cuando ya estaba elevándome las caderas para penetrarme mientras me mordisqueaba el hombro.


    


    —¿Más relajada? —me susurró en el oído cuando terminamos.


    


    —Sí, ha sido una ducha muy relajante.


    


    —Me alegra que mi terapia médica la haya ayudado, señorita —me besó en los labios.


    


    —Y yo, doctor, y yo.


    


    Volvimos a ir al centro para ver a mi pequeña princesa.


    


    La cara de Sacha corriendo hacia nosotros, con el carrito y gritando, mamá y papá, era para grabarla, cosa que le sacó una gran sonrisa a Bent.


    


    —Hola, preciosa —me abracé a ella y me dio un sonoro beso en la mejilla.


    


    —Hola, mami.


    


    —¿Para mí no hay beso? —preguntó Bent, y ella sonrió extendiendo sus bracitos para que él la cogiera— Eso está mejor —dijo cuando recibió otro sonoro beso como el mío.


    


    Aquello me estaba dando la vida, poder pasar tiempo con mi hija era lo que tantas veces había querido y ahí la tenía, escuchándola hablar y reír.


    


    Tras jugar con ella una horita nos tuvimos que despedir, ya que había actividades en el centro, de nuevo la niña se iba con ese llanto que me dejaba por los suelos y que me hizo pasar otro día entre nervios y llanto. Pobre Bent, la que le había caído conmigo.


    


    —Venga, que ya no queda nada para que esté aquí, con nosotros —me dijo después de cenar, cuando nos sentamos en el sofá con Steisy, que no se separaba de mi lado para que le acariciara el lomo.


    


    —Lo sé, te aseguro que estoy contando las horas, igual que contaba los días que me quedaban para salir de la cárcel.


    


    —Dos días más, y te prometo que no os volveréis a separar nunca —besó mi frente y me abrazó recostándome en su hombro.


    


    El domingo cuando nos vio, Sacha vino diciendo que le habían dicho que pronto se vendría con nosotros, para colmo venía con un dibujo que había hecho en el que salíamos los tres, ella en medio de nuestras manos, anda que no me hizo llorar rápidamente de nuevo.


    


    —Sacha, ¿sabes que tu mamá tiene una perrita? —le contó Bent.


    


    —¿Sí?


    


    —Sí —contesté riendo—. Se llama Steisy, es una Husky muy bonita y muy buena.


    


    —¡Voy a tener una perrita, Sarah! —gritó, emocionada.


    


    —Lo que tú querías, cariño —le contestó ella.


    


    Estuvimos casi una hora y media, Bent le buscaba mucho la lengua y ella se echaba a reír, no podía estar más feliz la pequeña, no dejaba de decir que estaba deseando irse con nosotros y eso me rompía el alma.


    


    Ese día nos abrazó y nos dijo que la próxima vez se vendría con nosotros, soltó unas lagrimillas, pero iba más feliz por saber que cada vez quedaba menos y yo, bueno estaba que me comían los nervios. Creo que en dos días había perdido un par de kilos, la barriga se me metía completamente hacia dentro.


    


    —Es una niña adorable, me ha robado el corazón como sabía que haría, ya la quiero como si fuera mía —confesó Bent, cuando nos costamos.


    


    —No me ha rechazado —sonreí recordando ese miedo que tenía.


    


    —Te lo dije, eso no pasaría. Siendo hija tuya, tenía que tener gran parte de ese corazón que tú tienes. No te has dado cuenta del amor con el que te mira, pero yo sí. Te quiere mucho, Tiffany.


    


    —Y a ti, que tampoco se despega de tus brazos cuando está contigo.


    


    —Es que ese carrito con capota me abrió muchas puertas —arqueó las cejas y empecé a reír.


    


    Aquella noche volvimos a dejarnos llevar por el amor que sentíamos y nos entregamos el uno al otro entre besos y caricias.


    


    El lunes por la mañana salimos a no sé qué, Bent estaba de lo más misterioso y mi sorpresa fue mayúscula al descubrir que era a comprar el dormitorio de la niña.


    


    —No tienes que hacerlo, con las dos camitas que hay y el armario está bien.


    


    —No, vamos a comprar un escritorio a juego, unas repisas y una estantería para sus juguetes, en la habitación hay mucho espacio.


    


    Y bueno, compramos eso y además un baúl precioso tallado en madera que le iba a encantar, nos lo metieron todo en el coche y fuimos a casa a montarlo.


    


    —Ese tornillo no es —le dije mirando el esquema de cómo montar el escritorio.


    


    —Sí es, ¿ves? Mismo dibujo de la cabeza de rosca.


    


    —Es verdad, será que de los nervios ya ni veo.


    


    Bent soltó una carcajada y siguió montando los muebles sin que yo le ayudara para nada. Vamos, que yo más bien le estorbaba porque si me pedía un destornillador le daba el que no era.


    


    Los nervios me tenían atacada y no era para menos, en cualquier momento podríamos recibir la llamada del centro donde estaba Sacha.


    


    Y el momento llegó, fue a la una de la tarde cuando nos llamaron diciendo que a las cinco podíamos ir a por ella. Casi me caigo desmayada, no me lo podía creer, por fin y, gracias a Bent, iba a recuperar a mi preciosa hija, esa criatura que amaba con todas mis fuerzas y que iba a proteger cada día de mi vida.


    


    Ni comer pude, estaba que no podía ni sentarme, los nervios eran incontrolables y Bent no dejaba de negar sonriendo, pero se le veía tan feliz, que era impensable que alguien como él, pudiera aparecer en mi vida para ponérmelo todo mucho más fácil.


    


    Me preparó hasta la bañera para que me relajara, pero nada, con los nervios eché tanto gel que comenzó a salir espuma hasta por debajo de la puerta. ¡La que había liado! Menos mal que él se lo tomó con humor y me ayudó a recogerlo, en fin, que me iba a dar algo.


    


    —¿Estás lista? —preguntó desde el marco de la puerta del dormitorio.


    


    —Sí —cogí el bolso y al pasar por su lado me agarró la mano.


    


    —Ya está, se viene con nosotros —sonreír, me puse de puntillas y lo besé antes de caminar hacia la puerta cogidos de la mano.
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    Sentadita con su carrito al lado y unas bolsas que contenían su ropita y sus juguetes, así me la encontré cuando paramos el coche junto a los jardines del centro.


    


    Corría emocionada hacia nosotros mientras Sarah la miraba sonriendo y cogiendo sus cosas para acercarlas al coche.


    


    —Vámonos —dijo tal como nos vio.


    


    —Claro, hija, nos vamos ahora mismo, pero hay que despedirse de Sarah —la miré sonriendo y le ayudé con las cosas para meterlas en el maletero del coche.


    


    Se abrazó a Bent que la cogió al alza mientras ella reía, estaba pletórica y feliz, luego le dio un abrazo a Sarah, como diciéndole que, ahí se quedaba, que se iba. Nos hizo reír, pues eran las ganas inmensas de irse con su familia, lo que la tenían en ese estado.


    


    Sarah nos deseó mucha suerte y quedamos en ir hablando por teléfono para informarla de todo.


    


    Nos fuimos de allí con la niña sentadita detrás en la silla que había comprado Bent, ese hombre tenía todos los detalles en la cabeza siempre.


    


    —Mami, ¿Steisy está en casa? —preguntó, y al escucharla, Bent sonrió.


    


    El simple hecho de que mi hija considerara la casa de Bent como suya, sabía que le había llegado al corazón.


    


    —Sí, allí está esperando a que llegues para conocerte.


    


    —Yo también tengo ganas. ¿Crees que le gustaré, papi?


    


    —Por supuesto, estoy convencido de que le gustarás mucho y se divertirá jugando contigo. ¿Sabes lo que más le gusta hacer a Steisy?


    


    —¿El qué, papi?


    


    —Que le lancemos un palo para recogerlo y traerlo de vuelta. Y no le importa lo lejos que se le lance, ella corre hasta que lo alcanza.


    


    —Pues quiero jugar a eso con ella. ¿Me enseñas tú? —le pidió.


    


    —Claro, princesa.


    


    Cuando llegamos a la casa, la niña se puso la mano en la boca, sorprendida al ver su nuevo hogar.


    


    Nada más entrar, Steisy se acercó corriendo hacia nosotros, ladrando y moviendo la cola de lo más feliz.


    


    —Hola, Steisy —saludó mi hija, sonriendo, y la perrita ladeó la cabeza, mirándola.


    


    Se sentó sobre sus patas traseras sin dejar de mover la cola ni de mirar a Sacha.


    


    —Papi, ¿no le gusto? —preguntó, con cara de tristeza.


    


    —Sí, es solo que te está conociendo a su modo.


    


    —Ah, vale.


    


    Sacha se sentó en el suelo, con las piernas cruzadas, los codos apoyados en ellas y las manos en la barbilla.


    


    —Soy Sacha, la hija de mamá y papá —Bent y yo nos miramos y tuvimos que contener la risa—. No me habías visto antes, porque estaba en un cole especial, pero ahora ya voy a vivir aquí.


    


    Ver a Steisy mirando a Sacha atentamente, moviendo la cola y esperando a que volviera a hablar, era increíble, como si la entendiera.


    


    —Mami dice que eres muy buena, y yo quiero que seamos amigas. Siempre quise tener una perrita.


    


    Steisy se levantó, sabía que no iba a hacerle nada a Sacha, pero, aun así, me adelanté un paso, fue Bent quien me cogió de la mano para que no avanzara.


    


    La perrita caminó hacia mi hija, volvió a ladear la cabeza y al final le lamió la cara.


    


    —¡Mami, mira!


    


    —Ya lo veo, cariño.


    


    —¿Ves? Te dije que le ibas a gustar. Y ahora, ¿quieres ver dónde vas a dormir? —le preguntó Bent.


    


    —Sí. Vamos, Steisy —se puso en pie y cuando empezó a andar detrás de Ben, la perrita la siguió.


    


    Cuando vio su habitación se puso corriendo a sacar sus juguetes.


    


    La ayudamos a colocarlo todo y luego nos fuimos a la cocina a preparar la cena, decía que quería un sándwich de pollo y preparamos tres, ella estaba loca con el bebé que le regalamos, lo llevaba encima todo el tiempo y lo manejaba como si de uno de verdad se tratara.


    


    Steisy no se apartaba de ella tampoco, la seguía por la casa, daba igual a dónde fuera, siempre iba detrás para ver que no le pasaba nada.


    Sin duda, la conexión que había tenido esa peluda conmigo la tenía también con mi niña.


    


    —Entonces, ¿te gusta tu nueva casa, Sacha? —le preguntó Ben, mientras cenábamos.


    


    —Sí, mucho, sobre todo, mi habitación, es muy grande. La del centro era más pequeña y dormía con otra niña.


    


    —Bueno, aquí dormirás sola, o con Steisy, que a veces se tumba en una de las camas.


    


    —Mejor, así me hace compañía.


    


    Mi hija tenía la sonrisa más bonita que había visto en mi vida, y además era contagiosa, porque a mí tampoco se me borraba de la cara.


    


    Estaba tan feliz, que se me pasaron todos esos nervios, además con Bent al lado era todo tan fácil y divertido, que me hacía sentir sobre una nube de algodón todo el tiempo.


    


    Tras la cena la pequeña se quedó dormida en el sofá y Bent la llevó a la camita en brazos, llenándola de besos cuidadosos, estaba con ella que se le notaba de lo más feliz, había caído rendido a los pies de su niña, como él decía.


    


    Nos quedamos en el sofá entre besos, sonrisas y una paz que se notaba que comenzaba por fin a reinar entre nosotros, era como si todo mi dolor y preocupaciones hubieran desaparecido por completo.


    


    —¿Feliz? —preguntó cuando estábamos en la cama, tumbado sobre mí, entre mis piernas, mirándome a los ojos.


    


    —No, más bien pletórica.


    


    —Me alegro —no tardó en besarme, y amarme, como solo él sabía hacer.


    


    Por la mañana la pequeña apareció por nuestra cama, se metió en medio sonriendo y comenzamos a hacerle cosquillas.


    


    —Vale, vale —pedía entre risas, casi sin respiración, y es que Bent se las hacía en un costado y yo en el otro.


    


    —¡Ah, no! Ahora tienes que aguantarlas —le dijo él.


    


    —No, papi, para que no puedo más —reía ya doblada por la risa, y Bent se apiadó de ella.


    


    La cogió en brazos, se levantó con ella y la sentó en sus hombros para ir a la cocina, donde ambos empezaron a preparar el desayuno.


    


    Ese día el sol brillaba con intensidad y nos la llevamos al parque, se lo pasó pipa y no tardó en hacer amiguitas con las que jugaba, mientras nosotros nos tomábamos frente a ella una cerveza en una terracita del bar que había allí.


    


    Comimos en un Burger King, la pequeña se puso hasta la corona de cartón que le dieron, yo no dejaba de hacerle fotos, era como no querer perderme ni un momento más de su vida y dejarlo todo plasmado.


    


    —La vas a ver crecer, preciosa, así que tranquila, que vas a tener todo un álbum de fotos para ella sola.


    


    —¿Un álbum, dices? Eso es muy poco. Unos cuantos voy a tener. Mínimo, uno por cada año.


    


    —Vale, pondremos una estantería en su habitación solo para sus álbumes de fotos.


    


    —Me parece una estupenda idea —dije levantando mi cerveza, y Bent empezó a reírse.


    


    Lo que más me asombraba era toda la atención que Bent le prestaba y es que habían cogido una complicidad que era increíble, la pequeña lo llamaba papá con total contundencia, como si lo sintiera como tal.


    


    Pasamos todo el día entre parques, paseos, comer y disfrutar de esa pequeña y peculiar familia que había formado de la noche a la mañana, pero, ¿acaso no era eso lo extraordinario de la vida?


    


    A veces sentía que Bent veía a Sacha como la niña que un día perdió y por eso estaba así con ella, la protegía y la hacía sonreír a cada momento, era algo especial e inexplicable la relación tan bonita que había nacido entre ellos.


    


    Los días siguientes fueron iguales, aprovechando que Bent estaba de vacaciones pasábamos mucho tiempo fuera, salíamos para que la niña correteara y disfrutara de su libertad también, ya que, por muy bien que hubiera estado en el centro y hubiese jardines, no era lo mismo, así que ahora le tocaba saber cómo giraba el mundo desde la cuna familiar.


    


    Bent tiró de sus contactos para conseguir meter a la niña a la vuelta de las vacaciones en un colegio privado que había cerca de casa y le dijeron que le echarían una mano, así que todo iba saliendo sobre ruedas, aunque no por eso yo dejaba de sentir miedo, era como si todo fuera tan bonito que algo lo estropearía. Ese era mi temor constante, pero por otro lado me sentía la mujer más afortunada sobre la faz de la tierra.


    


    La pequeña se quedaba dormida por las noches tal y como cenaba, casi en lo alto de la mesa, y es que intentábamos que durante el día gastara energías y por la noche disfrutábamos Bent y yo de ese momento único, con una copa de vino, charlando, besándonos y haciendo el amor, eso que casi no podía faltar en nuestra relación, ya que unir nuestros cuerpos era mucho más que tener sexo.


    


    El fin de semana siguiente nos fuimos a la cabaña, lo queríamos pasar allí para que Sacha la conociera y también disfrutara de la libertad del lugar, aunque reconozco que me trajo muchos recuerdos desagradables, como la aparición del cerdo de mi ex, ese que, si no llega a ser por la rápida actuación de Bent, no sabía qué me podía haber llegado a hacer. Me daba un dolor increíble solo de pensarlo, era un canalla, ese que de lo único que me alegraba es de que me hubiera dado a Sacha, la niña de mis ojos, el amor de mi vida junto a Bent.


    


    —¡Mira, Steisy! Aquí también tenemos una habitación para nosotras solas —le dijo a la perrita.


    


    Y sí, mi pequeña se apropió de la habitación contigua a la nuestra, decía que la iba a llenar de dibujos en la pared, así que sacó su block y sus colores para ponerse manos a la obra, pero siempre predominaban los de familia, los tres y la perrita, esa que era su mejor amiga como ella decía.


    


    Mi amiga peluda no se apartaba de mi hija nunca, la seguía y vigilaba que siempre estuviera bien.


    


    Alguna vez, en casa de Bent, me había asustado al verla subida en un taburete después de que Steisy ladrara, y es que esa perrita tenía un modo único de hacerlo cuando se trataba de Sacha, haciéndome saber así, que la niña estaba haciendo algo que no debía.


    


    Aunque mi hija era buenísima, no daba guerra y además era de lo más conformista. Si pedía algo y le decíamos que al día siguiente saldríamos a comprárselo, no formaba una pataleta ni rompía a llorar, simplemente decía que, vale y esperaba.


    


    Eso sí, al día siguiente preguntaba, lo más disimuladamente posible, si saldríamos a comprarlo, así que tanto Bent como yo asentíamos.


    


    Fue un fin de semana que lo pasamos genial, la pequeña decía que quería venir más a menudo pues era su casa de muñecas, así bautizó la cabaña que tan feliz le había hecho esos días y en el que se sintió en total conexión.


    


    Para ella, estar allí, fue como estar en casa, ya que en la parte más cercana de bosque que teníamos alrededor de la casa, ella podía jugar tranquilamente con Steisy, que como ya había vivido ahí un tiempo, aunque fuera poco, sabía bien hasta dónde podía llegar.


    


    En esos dos días Bent la enseñó a lanzarle el palo a la perrita y que lo trajera de vuelta. Sacha reía cada vez que Steisy volvía con él entre los dientes y se lo dejaba en el suelo.


    


    —Mira, mami, me hace caso como a papi y a ti —me dijo una de las veces.


    


    —Ya lo veo, cariño, eso está bien, que así vas a poder decirle que se quede tumbada o quieta y también te hará caso.


    


    —¿En serio?


    


    —Claro, haz la prueba.


    


    Y mi pequeña princesa lo hizo, le pidió a la perrita que se sentara, y lo hizo, lo mismo que cuando le dijo que se tumbara.


    


    Sacha empezó a saltar emocionada, feliz al ver que su nueva amiga la obedecía.


    


    Y yo… Yo me sentía inmensamente feliz de ver a mi niña con esa bonita sonrisa siempre en los labios.
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    Pasaron los meses y con ello el último día de cole antes de las fiestas navideñas.


    


    —Felicidades hija, has sacado unas notas realmente buenas —la cogí en brazos para abrazarla bien fuerte.


    


    —Papá se va a poner muy contento.


    


    —¿Más? Ya está loco con su hija, cuando vea sus notas se nos muere —volteé los ojos causándole una risa.


    


    —¿Cuándo deja de trabajar?


    


    —Hoy, mi vida, y ya no va hasta el diez de enero, lo tenemos todas las Navidades para nosotras solitas.


    


    —¡Bien! —Levantó los brazos, feliz.


    


    Fuimos a comprar el pan y para casa, al día siguiente era la cena antes de Navidad y estaba todo adornado de forma especial, a la niña le encantaba.


    


    —Y Santa Claus, ¿traerá regalos, mami? —me preguntó mientras se sentaba en uno de los taburetes de la cocina y esperábamos que llegara Bent.


    


    —Si te has portado bien, sí.


    


    —He sido buena, ¿a que sí, Steisy? —le preguntó a la perrita, que empezó a ladrar—. ¿Ves? Ella también dice que sí.


    


    —Menuda brujilla estás tú hecha, hija. Si ya sé yo que has sido buena, y además con esas notas, como para que no te tenga Santa Claus en la lista de los niños buenos de este año.


    


    —Entonces sí me va a traer lo que he pedido, seguro.


    


    —Seguro, pero, si no te lo trajera, no pasa nada, que como el pobrecillo ya es mayor pues… igual se despista.


    


    Y lo decía porque se había pedido una muñeca que estaba muy de moda ese año, tanto, que estaba agotada en todas partes. Ni siquiera la había encontrado por Internet, y para una cosa que quería con especial ilusión, yo no iba a poder dársela.


    


    —¿Dónde está mi princesa? —preguntó Bent entrando mientras yo preparaba la mesa.


    


    —¡Aquí, papi! —gritó Sacha, para salir a su encuentro.


    


    Apareció por la cocina con ella en brazos y me besó la mejilla.


    


    —¿Mejor que ayer?


    


    —Sí, yo creo que me pasé con la comida y se me vino todo hacia arriba.


    


    —Bueno. ¿Y qué tenemos hoy que huele tan bien?


    


    —Lentejas, y de segundo, Nuggets de merluza.


    


    —Genial, vengo hambriento. Y, contadme eso de que me enteré que mi princesita trajo las mejores notas del mundo… —Arqueó la ceja mirando a la pequeña que sonreía con completa felicidad.


    


    —Papi todo excelente, me felicitó la maestra por el trabajo trimestral y mi comportamiento.


    


    —Estoy muy orgulloso de ti, hija mía —le besó la mejilla.


    


    —Faltan cuatro días para mi cumpleaños —dijo la pequeña poniendo los dos codos en la mesa y dejando caer la cara en sus manos.


    


    —Sí, cariño, verás qué bonito día vamos a pasar.


    


    —He invitado a cinco amiguitas de mi clase.


    


    —Por supuesto, hija, es tu día y tú eres la que decides —le decía Bent, sin dejar de acariciarle el pelo.


    


    Comimos y un rato después, cuando nos sentamos en el sofá, de nuevo esa sensación mala.


    


    —Creo que me está dando el cólico, no tengo ese dolor, pero sí la sensación que me entra con ello.


    


    —Pues no perdamos el tiempo, vamos a la clínica un momento y que te miren.


    


    —Pínchame tú lo que me ponías…


    


    —No, no, quiero que te revise un especialista, no tardaremos nada.


    


    Nos hizo levantar y fuimos a la clínica, la niña la dejamos en casa de su amiga Mariah.


    


    Llevaba desde el día anterior encontrándome con ese malestar que me acompañaba en ocasiones, y solo faltaba que me diera el cólico en estas fechas, pero bueno, teniendo un médico en casa la cosa no sería tan mala, puesto que podría ponerme lo que me pinchaba estando en la cárcel y listo, adiós cólico.


    


    —No era necesario que me trajeras, sé que tienes en tu botiquín lo que me pinchabas —protesté llegando a la clínica.


    


    —Ya, pero yo me quedo más tranquilo si te mira un médico y te hace pruebas.


    


    —Si te mira un médico, dice… Y tú qué eres, ¿fontanero? —Arqueé la ceja.


    


    —Bueno, eso tampoco sé me da mal… —sonrió de medio lado.


    


    —Te voy a dar yo a ti fontanero, cuando me digan que es un cólico y me pinchen lo que tienes en casa. Ya verás, ya.


    


    Nos atendió un amigo de Bent que directamente y, tras explorarme, me hizo una analítica de sangre y una ecografía.


    


    —Felicidades chicos, estás embarazadísima…


    


    —¿¿¿Qué??? —Levanté medio cuerpo de la camilla como si fuera la niña del exorcista.


    


    Esperaba no haber oído bien lo que había dicho, porque embarazadísima no podía ser, ¿verdad?


    


    —Vida, estás embaraza, no te estás muriendo —se rio acercándose para darme un beso en la frente.


    


    Pues sí, le había oído perfectamente.


    


    —¡Ay, Dios! —Me tumbé hacia atrás pensando que no podía ser cierto, aunque sí, la verdad es que habíamos jugado demasiado a los médicos, pero… ¿¿¿Embarazada???


    


    El médico me dio algunas indicaciones, me recetó unas vitaminas y me dijo que pidiera cita con mi ginecólogo cuanto antes para que me llevara el embarazo.


    


    Madre mía, embarazada, pero qué distinta había sido la reacción de Bent a la que tuvo Aksel.


    


    Salí de allí en shock, estaba de cinco semanas, no me lo podía creer, me monté en el coche sin salir de mi estado de asombro.


    


    —Vida, vamos a tener otro hijo, ¿no es maravilloso?


    


    —Arranca y no me digas nada, estoy en otra esfera —murmuré causándole una carcajada.


    


    —Dame un beso, anda —dijo acercando su cara hacia a mí antes de arrancar.


    


    —Te lo doy, pero que sepas qué me va a dar un infarto —lo besé riendo.


    


    —No, no te dará ningún infarto, serás una mamá doblemente feliz —arrancó con esa sonrisa—. La princesa se pondrá de lo más contenta.


    


    —Espero que se lo tome a bien, por Dios, lo único que me faltaría es que cogiera celos o algo.


    


    —No te preocupes por eso, tenemos la niña más simpática y buena del mundo, le hará muy feliz la noticia.


    


    —Me quiero morir —reí nerviosa por lo que estaba intentando digerir.


    


    —Me has hecho muy feliz, cariño, mucho.


    


    —Mira a lo que nos han llevado tus dotes de fontanería. Ya no te vuelvo a dejar asomarte ahí en la vida.


    


    Bent soltó una carcajada, me cogió la mano y se la llevó a los labios para besarla.


    


    Recogimos a la pequeña y compramos unos dulces, cuando nos sentamos frente a la chimenea a merendar, Bent soltó la bomba.


    


    —Mami, ¿te puso el médico buena?


    


    —Verás, princesa… —contestó Bent y a mí se me subió la presión a la cabeza— Resulta que mamá no está malita, lo que pasa es que tiene en la barriguita algo que te hará mucha ilusión.


    


    —¿Un bebé? —preguntó mirándome y riendo, qué lista era la jodida.


    


    —Sí, princesa, un bebé que vendrá dentro de unos meses, un hermanito o hermanita para ti.


    


    —¡Me muero! —Se puso las manos en la boca— Lo quiero ya.


    


    —No, no te mueras, hoy os pusisteis de acuerdo las dos para eso y no puede ser —contestó Bent riendo.


    


    —Estoy muy contenta —decía la pequeña, suspiro incluido.


    


    —Y yo que me alegro —le contestó el padre, yo solo sonreía, era incapaz de reaccionar, el shock que tenía encima era bastante grande.


    


    —Mami, ¿ves cómo sí qué he sido muy buena?


    


    —Ya lo sé, cariño, lo hablamos antes.


    


    —¡Pues por eso te lo digo mami! El regalo que le había pedido, sin que papi y tú lo supierais, era un hermanito, o hermanita —dijo mirando a Bent.


    


    —Pero, ¿y eso? Qué callado lo tenías —la vi taparse la boca mientras reía de esa manera tan pícara. Si ella supiera que no había sido cosa de su petición a Santa Claus…


    


    —Así que, nuestra princesita pidió un regalo para los tres, ¿eh? —Bent la cogió en brazos sentándola en su regazo mientras ella asentía.


    


    —¿Os gusta el regalo de Navidad, mami?


    


    —Claro, cariño. Me gusta mucho.


    


    Ese día no sé quién tenía más nervios, si mi hija o yo, pues ella entre que no paraba de fantasear con la llegada del bebé, que aún faltaba un mundo, y yo, que no dejaba de pensar los meses que me quedaban por delante y la llegada de otro hijo, así estaba, que no reaccionaba.


    


    Nunca me había planteado tener otro hijo tan pronto, no necesitaba uno de Bent, porque me había demostrado cómo amaba a Sacha y sabía que uno de los dos no iba a ser más especial, ni nos iba a unir más, ni de broma, la unión y los pilares ya existían entre nosotros y el amor que nos profesaba ese hombre era lo más fuerte que jamás hubiera imaginado.


    


    Cuando llegó la hora de preparar la cena, ni él, ni ella me dejaron hacer nada. Se limitaron a decirme que me quedara en el sofá, tranquila y descansando un poco, que ellos se encargaban de todo.


    


    Los escuchaba trastear con platos, cubiertos, cacerolas, reírse y hasta murmurar.


    


    —¿Qué secretos os estáis contando, par de brujillos? —pregunté incorporándome, agarrada al respaldo del sofá, y los vi a los dos asomarse por la puerta de la cocina, Bent por la parte alta y Sacha por la más baja.


    


    —Nada, mami, solo preparamos la cena.


    


    —Sí, sí, claro, solo la cena. Por eso os escucho hacer “bisbisbisbis”.


    


    Sacha se rio tapándose la boca mientras se escondía en la cocina.


    


    —¿Todo bien, preciosa? —me preguntó Bent.


    


    —Sí, pero tengo hambre.


    


    —Genial, porque te estamos preparando…


    


    —¡Papi, no se lo digas! —escuché gritar a mi niña, y tanto Bent, como yo, acabamos sonriendo.


    


    —Lo siento señora, la jefa de cocina no me deja hablar. Si me disculpa —sonreí al verlo hacer una reverencia de lo más teatrera.


    


    Ese hombre era un amor, de verdad que sí. Y pensar que lo había conocido en la peor circunstancia de mi vida y, aun así, él había querido esperar a que saliera de allí para poder estar conmigo.


    


    —Mami, a cenar —me llamó Sacha poco después.


    


    Me levanté y ya tenían puesta la mesa, habían colocado un pequeño jarrón en el centro con una flor de plástico de las que teníamos adornando el mueble de la entrada, y me sorprendió ver que habían cocinado entre los dos una lasaña.


    


    —Verás qué rica —dijo mi niña mientras nos sentábamos a la mesa.


    


    —Cariño, si la habéis hecho papá y tú, seguro que está riquísima.


    


    Y sí, lo estaba, solo que no quise llenarme demasiado y cené poco.


    Sacha se quedó dormida enseguida, como siempre, y mientras yo me ponía el pijama, él la llevó a la cama.


    


    —Es un ángel —dijo cuando entró en nuestra habitación.


    


    —Sí, no hay que obligarla a irse a la cama.


    


    —Eso es porque en el centro los acostumbran a dormir temprano.


    


    —Lo sé.


    


    —¿Cómo está la mamá más bonita del mundo? —preguntó metiéndose en la cama y abrazándome.


    


    —Un poquito asustada, la verdad —confesé porque, aunque había sido una sorpresa que no esperábamos y que en el fondo me hacía ilusión, el miedo no me lo quitaba nadie.


    


    —Pues no veo por qué, ya has hecho esto antes.


    


    Bent me besaba la frente mientras me acariciaba el brazo, y yo pasaba la mano despacio por su pecho, notando el calor que desprendía siempre. La verdad es que en invierno era una maravilla dormir con él, era una estufita natural.


    


    —Sí, hace casi cinco años.


    


    —Bueno, eso es como montar en bici, nunca se olvida.


    


    —Mira qué suerte —volteé los ojos mientras él reía dejándome un beso en la frente.


    


    Esa noche Bent se acostó entre besos en mi barriga y yo me reía, por favor, que aún era un granillo y ya estaba ese hombre que se lo comía a besos.


    


    Se le veía muy entusiasmado, feliz y emocionado con esa sorpresa que tanta ilusión le había hecho. Ahora tocaba la cena de Navidad al día siguiente en la que vendrían sus padres, hermano, cuñada y sobrinos, una locura cuando diera la noticia, así que yo estaba entre impactada, nerviosa y un sinfín de sentimientos que no sabía cómo explicar, pero reconozco que en el fondo sentía que mi familia se iba a ampliar y que la vida me mandaba otro gran regalo en forma de hijo.


    

  


  
    Capítulo 15
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    Habíamos pasado el día preparando la cena de Nochebuena. En la familia de Bent, era tradicional reunirse esa noche y luego la noche de Fin de Año, así que al día siguiente lo pasaríamos tranquilos con la niña celebrando la Navidad y entregándonos los regalos.


    


    —¿Cuándo llegan los primos, mami? —preguntó mi niña, nerviosa perdida, y es que a veces tenía una hiperactividad que nos dejaba agotados a Bent y a mí.


    


    —Pronto, cariño, ya verás, no creo que tarden mucho —contesté.


    


    Menos mal que media hora después empezaron a aparecer, o veía a mi princesa saliendo a la entrada cada cinco minutos.


    


    Los padres de Bent aparecieron primero, les traían los regalos a Sacha y a sus dos primitos, los hijos de Anders, que también vendrían con su papá y Susan, su mamá.


    


    —¿Dónde está la nieta más guapa del mundo? —preguntó el padre de Bent, haciendo como que no la veía, aunque la tenía delante.


    


    —¡Aquí, abuelo! ¡Estoy aquí!


    


    —La oigo, pero no la veo —el hombre seguía mirando por el salón, causando que tanto su esposa, como Bent y yo, sonriéramos.


    


    —¡Abuelooo!


    


    —¡Sacha! ¡Aquí está mi niña!


    


    Ella feliz entre los brazos de su querido abuelo, a quien adoraba casi tanto como a su padre.


    


    La familia de Bent había acogido a mi niña como si fuera de su sangre, los abuelos la amaban tanto como a los gemelos de seis años, Albert y Julien, sus otros dos nietos que no tardaron en llegar y corrieron a abrazar a Sacha, la que consideraban su prima y tenían pasión por ella.


    


    —Cuñada, estás tan guapa como siempre —Anders, me dio un abrazo de esos de hermano mayor que me encantaban.


    


    Y es que así me trataba, como si fuera su hermana pequeña. Solía decir que si Bent me hacía alguna trastada, que se lo dijera a él primero.


    


    —Soy poli y sé cómo encontrarlo. Todo son ventajas, pequeña —esa frase nunca faltaba.


    


    Cuando llegaron todos y comenzaron a descorchar el vino, llamaron a la puerta.


    


    —Abre tú, mi amor —me dijo Bent, causándome un poco de rareza, jamás me mandaba a abrir y menos por la noche que no esperábamos a nadie.


    


    Me dirigí a la puerta pensando que sería algo que me iban a entregar de regalo, por ahí tenía que ir la cosa.


    


    Abrí un poco expectante pensando en qué me encontraría y el asombro fue mayúsculo. Me quedé inmóvil, los sentimientos comenzaron a florecer y mis lágrimas a caer.


    


    —Alina… —murmuré casi sin gesticular. Sí, eran mi hermana y su marido. Ella nunca me perdonó que pasara lo de las drogas y fue una de las cosas que más me dolió en el mundo, perderla.


    


    —Hola, hermana —dijo sonriendo y acercándose a mí.


    


    Nos fundimos en un abrazo y comenzamos a llorar, luego saludé a su marido, Bruce, que también fue muy afectuoso.


    


    —¿Cómo habéis dado conmigo? —pregunté secándome las lágrimas.


    


    —Tienes un hombre que es capaz de unir Francia con Dinamarca —sonrió.


    


    —Pasad, por favor.


    


    Bent los presentó a todos y Sacha gritaba feliz, diciendo que tenía otra tita, y los gemelos hicieron lo mismo causando la risa de todos.


    


    Los recibieron como si los conocieran de toda la vida. Yo estaba alucinando por lo que había hecho Bent, buscarla y conseguir que nos reuniéramos en este día tan familiar.


    


    —Me alegro de verte tan bien, hermana —me dijo acariciando mi espalda.


    


    —Yo también te veo genial —sonreí.


    


    —Bueno — Bent, interrumpió el momento levantando su copa—. Ahora que estamos todos reunidos, tenemos que daros una noticia.


    


    —¡Voy a tener un hermano! —soltó Sacha, descubriendo la sorpresa, pero causándonos una risa a todos y estos nos miraban esperando que confirmáramos lo que la niña había dicho, y eso hicimos.


    


    He de decir que la felicidad que se respiró en aquel momento era el mejor de los apoyos para esta noticia que tanta cosita me daba dar, pero se notaba que había sido una sorpresa muy bien recibida y había alegrado a todos, cosa que me tranquilizó bastante.


    


    Ver a mi hermana aquí con esa actitud tan bonita demostrando que el pasado quedaba atrás, me hacía muy feliz y porque la había echado mucho de menos todos estos años.


    


    Puse dos cubiertos más en la mesa, servimos la cena y la madre de Bent, se interesó por cómo me encontraba. Le hacía mucha ilusión tener otro nieto, decía que cuanto más mejor.


    


    —Yo, con dos ya tengo bastante —contestó Susan, la mujer de Anders.


    


    —Cierto, porque en ocasiones parece que tengamos cuatro —Anders empezó a reír mientras señalaba a los niños que correteaban junto a Sacha.


    


    —Y tú, Alina, ¿nos darás un nieto también? —sonreí al escuchar a la madre de Bent incluir a mi hermana en la familia, como si de otra hija se tratara.


    


    —Pues seguramente, lo que pasa es que, con tanto trabajo, pues no nos habíamos planteado aumentar la familia.


    


    —Tranquila, que, cuando menos lo esperes, te llega un regalito sorpresa —todos rieron al verme acariciar mi barriguita, aún plana, pero es que yo era el claro ejemplo de que lo mío sí que habían sido dos embarazos por sorpresa.


    


    La cena fue preciosa, los niños recibieron los regalos de los abuelos y de todos los tíos, mi hermana le dio un dinerito a cada uno para que se compraran lo que quisieran, me gustó ese gesto también con los gemelos.


    


    La noticia fue que a su marido lo habían trasladado aquí y se habían instalado en la ciudad hacía dos días, eso alegró mucho más mi corazón.


    


    Estuvimos cenando y charlando hasta altas horas en las que nos despedimos todos. Quedé con mi hermana en que nos pasaríamos por su casa unos días después para que nos la enseñara, ellos comerían al día siguiente con los padres de su marido.


    


    A la mañana siguiente Santa Claus dio vida a nuestro hogar y es que cuando la pequeña se levantó y vio todos los juguetes debajo del árbol, comenzó a chillar emocionada, era un manojo de nervios de un lado para otro con todas esas muñecas, cocinita y demás regalos que le había traído.


    


    —¡Me muero! ¡La que yo quería, mami! —gritó al ver esa muñeca que yo había buscado casi hasta debajo de las piedras y que no conseguí encontrar.


    


    Miré a Bent, que me hizo un guiño y lo abracé.


    


    —Has sido mi salvador otra vez.


    


    —Recuerda que nuestra hija tiene un tío policía, lo que no encuentre él…


    


    Solté una carcajada, más tarde me explicó que le comentó a Susan que yo andaba desesperada buscando una de esas muñecas, ella se lo contó a Anders y él, que tenía varias compañeras mamás, habló con todas para ver quién encontraba la dichosa muñeca.


    


    —Les dijo que a la primera que diera con una, le daba dos fines de semana libres seguidos, así que imagina el despliegue policial que hicieron en esas oficinas.


    


    No podía dejar de reír mientras me lo contaba, y es que sí, me imaginaba a Anders en plan, inspector de policía, dando órdenes mientras ellas buscaban la muñeca.


    


    La encontraron en la tienda de un pequeño pueblo de Italia, donde tenían varias, así que allí que llamaron para que se la enviaran a Anders a casa.


    


    Mi hermana llamó por video y la niña comenzó a enseñarle todos los regalos, de lo más contenta, Alina no dejaba de ponerse a su altura y hacerse la sorprendida, me encantaba verlas así.


    


    Luego llamaron los abuelos y más tarde los tíos, así que fue una mañana intensa en la que las llamadas no dejaron de sucederse en torno a los regalos de los niños.


    


    Bent me regaló una cadena de oro con un colgante de corazón, me pareció precioso, además de un perfume, un abrigo y unas botas altas, y yo a él, le regalé un reloj.


    


    Mis suegros me regalaron una pulsera rígida de oro labrado que era una preciosidad, se notaba el cariño que me tenían.


    


    Mis primeras Navidades con mi propia familia y encima el reencuentro con mi hermana gracias a Bent, ese hombre que me había regalado una nueva oportunidad en mi vida y es que, gracias a él, podía tener a mi hija y ahora a mi hermana. ¿No era digno de admirar?


    


    Aquel día para mí fue muy especial, esa Navidad viendo la sonrisa de nuestra princesa y disfrutando con cada uno de sus regalos, además era una niña de lo más agradecida, lo más mínimo la hacía feliz y toparse con todo lo que habíamos comprado para ella. Fue un día mágico.


    


    Y ahora venía otra princesa o príncipe de camino, otra personita que completaría nuestra familia y es que éramos felices, se notaba con cada abrazo, con cada palabra, con cada gesto… Era el concepto de familia que siempre había soñado y ahora lo tenía, gracias a ese doctor que fue el que cuidó de mi salud cada vez que lo necesité durante mi encierro y al que le pedía constantemente bromeando que se casara conmigo. ¿Quién me iba a decir que ese hombre iba a ser el amor de mi vida y el que curara todas mis heridas del corazón?


    


    Jamás lo hubiera imaginado, solo sabía que, a pesar de nuestra diferencia de edad, era todo lo que deseaba para siempre en mi vida…


    


    Dos días después de Navidad al fin llegaba el momento que más había deseado durante mis años encerrada. El cumpleaños de mi niña.


    


    Cada año allí dentro yo preparaba un pequeño bizcocho que compartía con las chicas de mi cocina, nadie sabía el verdadero motivo, tan solo les dije que era una tradición de mi madre prepararlo ese día y tomarlo con chocolate caliente.


    


    Pero al fin podría celebrar un cumpleaños con ella y, a partir de ahora, cada año los celebraríamos.


    


    Cinco años, cuatro cumpleaños que mi niña no había podido pasar conmigo.


    


    Sacha me había pedido que nos vistiéramos iguales ese día, y eso fue lo que hicimos. Unos días antes fimos a comprar todo lo que íbamos a ponernos, aunque solo lo utilizáramos una vez no me importaba, era el día de mi niña y pensaba darle cuanto me pidiera y estuviese en mi mano.


    


    Mientras nosotras nos preparábamos en la habitación de Sacha, Bent se encargaba de recibir a los invitados, que no eran otros que nuestra familia y las amiguitas de mi hija con sus padres.


    


    Habíamos estado decorando la casa con globos rosas y blancos como ella quería, una guirnalda en la que ponía “Felicidades, Sacha” y una piñata que habíamos llenado de caramelos, chuches y chocolatinas.


    


    —Mami, estás guapísima —dijo al verme.


    


    —Y tú también, cariño.


    


    —Mira, parecemos dos princesas —me cogió de la mano llevándome al espejo de cuerpo entero, que tenía en una de las paredes.


    


    —Pues sí, pero de las modernas, que las princesas de los cuentos antiguos no van así vestidas.


    


    —Pues estamos muy guapas. Verás papi cuando nos vea —dijo con una sonrisilla de lo más pícara.


    


    Salimos de la habitación, cogidas de la mano, y llegamos al salón donde estaban todos.


    


    —¡Vaya dos preciosidades, hermano! —reí al escuchar a Anders, Bent se giró y nos miró de lo más sorprendido, empezando a sonreír mientras se acercaba.


    


    —Estáis preciosas —cogió a Sacha en brazos—. Felicidades, hija, espero que tu primer cumpleaños con nosotros, sea el que nunca olvides —le besó la frente.


    


    —No podría papi, os quiero mucho a mami y a ti.


    


    Cuando la dejó en el suelo salió corriendo a ver a sus amiguitas y sus primos, recibió las felicitaciones de todos y empezó a abrir los regalos.


    


    —No me lo digas, ha sido idea de ella que os vistierais iguales —Bent me pasó el brazo por la cintura, pegándome a él.


    


    —¿Tú qué crees?


    


    —Y no pudiste negarte.


    


    —Pues, no.


    


    —Me lo imaginaba… —contestó con una sonrisa.


    


    Sacha quería ponerse el día de su cumpleaños una falda de princesa, de esas de tul en color rosa, así que buscamos hasta dar con una tienda que nos hiciera una para cada una. Además, compramos una camisa vaquera para ella y otra para mí, junto a unos zapatos rojos, infantiles para mi niña y de tacón para mí.


    


    Los niños se lo pasaron genial en la fiesta, los padres disfrutaron mucho también, mientras comían, bailaban con sus hijos y reían.


    


    —Mami —miré a Sacha, que me tiraba de la falda, y me puse en cuclillas delante de ella.


    


    —Dime, cariño.


    


    —Muchas gracias por el mejor cumpleaños que he tenido nunca —me abrazó y se me empezaron a saltar las lágrimas, pero prometí que no iba a llorar ese día.


    


    Cuando se apartó me dio un beso en la punta de la nariz, yo a ella otro y después escuché hablar a mi hermana.


    


    —Qué foto más bonita.


    


    Me puse en pie y me acerqué a Bent, que tenía el móvil en la mano. Me lo enseñó y sí, había quedado una foto preciosa de las dos. Yo en cuclillas, mirando a los ojos a mi niña, y ella de pie, sonriendo, con una pierna apoyada en el suelo y la otra levantada al aire.


    


    —Quiero que la imprimas —me dijo Bent, lo miré y tenía una sonrisa—. Esta va en la entrada, junto a la de mi primera hija.


    


    Se me hizo un nudo en la garganta, y asentí. Eso no quería decir otra cosa más que, para él, Sacha y yo éramos igual de importantes que su hija Mireya.


    

  


  
    Epílogo
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    Diez años habían pasado desde que conseguí mi libertad, diez años que fueron los más bonitos de mi vida y todo, porque tuve un ángel a mi lado todo el tiempo.


    


    Sacha estaba a punto de cumplir quince años, Leonela vino detrás y ya iba a cumplir nueve, luego Charlie que había cumplido el día anterior seis y, por último, Alina, con solo dos años. Con ella completamos la familia, ya que Bent se tuvo que hacer la vasectomía obligado por mí. Si hubiese sido por él, habríamos seguido aumentando la familia, pero no, ya con cuatro, estaba bien y se había completado el cupo.


    


    Mi hermana tenía dos niños, uno de siete años y otro de cuatro, mis preciosos sobrinos, como los de Anders, esos también eran mi vida.


    


    Mi marido, sí, mi marido pues nos casamos en cuanto nació Leonela, se desvivía por todos nosotros.


    


    El momento de la pedida fue… diferente, como todo lo que nos había ocurrido a nosotros desde que nos conocimos.


    


    Aún lo recuerdo, como si hubiera sido ayer…


    


    —¿Dónde está Sacha? —me preguntó aquel día cuando llegó a casa después del trabajo.


    


    —En casa de tu hermano, hoy duerme con los primos.


    


    —¿Y esta pequeñina? —Me acarició la barriga, que ya era mucho más regordeta, pues estaba de seis meses, y sabíamos que era niña.


    


    —Muy bien, como siempre, no da nada de guerra.


    


    —Eso está bien.


    


    Había preparado una cena para los dos solos, quería tener un momento tranquilo con él y poder charlar. No es que Sacha no nos dejara, pero para ese día quería que estuviéramos completamente solos, salvo por Leonela, que venía en camino.


    


    Después de la cena, solté la pregunta.


    


    —¿Cuándo va a casarse conmigo, doctor?


    


    —Cuando me dejes pedírtelo, preciosa.


    


    —No, a ver, que te lo estoy preguntando yo. En la cárcel era así, tú nunca lo hiciste. Así que no me vengas ahora diciendo que me lo vas a pedir tú porque… no cuela. Tiempo has tenido en estos meses y mira, sigo esperando.


    


    —¿De verdad quieres que nos casemos?


    


    —¡Hombre, pues claro! ¿Por qué si no crees que te lo preguntaba en la cárcel?


    


    —Tiffany, allí solo bromeabas —soltó una carcajada.


    


    —Vale, sí, lo admito, allí sí, pero ahora, no —me levanté de la mesa y le dejé una cajita delante.


    


    Cuando la abrió y vio dos alianzas de oro blanco y amarillo dentro, se quedó mirándome sin saber qué decir.


    


    —No tienen fecha ni nada, eso tendremos que hablarlo, pero me gustaría que te casaras conmigo, una vez que haya nacido la niña.


    


    —Mi amor, se supone que soy quien tiene que pedirte que te cases conmigo, no al revés —sonrió.


    


    —Bueno, eso es discutible, que yo soy una mujer moderna. Venga, qué me dices doctor. ¿Quieres casarte conmigo?


    


    Y aceptó, entre sonrisas, lágrimas y besos, aceptó casarse conmigo y eso fue lo que hicimos varios meses después, rodeados de nuestra familia y con Sacha, mi pequeña princesa, que fue la encargada de entregarnos los anillos.


    


    Bent consiguió una plaza de director en el hospital más importante de la ciudad, eso me alivió mucho, aunque la cárcel no era problemática no era un lugar en el que me gustara que estuviera, al final se hacía participe de los problemas que cada uno traía y eso, quieras o no, lo ponía triste, ya que tenía un gran corazón.


    


    El nuevo traslado le había supuesto un considerable aumento de sueldo (y eso que ya lo cobraba bien), ya que en Dinamarca era uno de los trabajos mejor pagados. Aquel traslado nos hacía vivir aliviados, ya que yo no trabajaba, solo me había dedicado a mi casa y a mis hijos, esos que me hacían muy feliz.


    


    Eso sí, Bent me ayudaba en todo, como él decía, “no era ayuda, era su obligación”, así que siempre estaba encargándose de las duchas de los peques, las cenas, limpiar y cualquier cosa con tal de aliviarme a mí.


    


    Sacha amaba a todos sus hermanos, siempre andaba pendiente de ellos y me ayudaba muchísimo, además era una gran estudiante que soñaba con seguir los pasos de su padre, quería ser doctora.


    


    Bent se desvivía por todos, pero con Sancha tenía algo especial, era increíble, ella le contaba todo y le pedía consejos, pero más que a mí, mucho más, eran como dos grandes amigos que siempre andaban chismeando.


    


    De su padre biológico supimos que cumpliría cadena perpetua por haber matado a otro recluso en una reyerta dentro de la cárcel.


    


    Sacha era conocedora de toda la historia, se la conté sin tapujos, todo lo que pasó desde que la concebí hasta que nos tuvimos que separar por lo que hice, pero ella tenía algo claro, decía que yo era la mejor madre del mundo y para ella su único padre era Bent, ese que le dio sus apellidos al año siguiente de traérnosla a casa.


    


    Era muy feliz, lo tenía todo, gracias a ese hombre que un día me ayudó a comenzar una nueva vida, y a que su corazón se abrió de par en par para meterme en la suya.


    


    Y es que el amor es mágico y puede llegar de la manera que menos imaginas, como me llegó a mí, directamente de mi doctor…


    


    Sacha siempre estaba con los hijos de Anders, salían juntos, esos primos eran sus mejores amigos y contaban con ella para todo, salían, estudiaban en el mismo centro y llevaban un buen rollo tremendo desde que se conocieron.


    


    La cabaña la mantenía y además la hicimos más grande, nos la ampliaron con tres dormitorios más y otro baño, además de ampliar el salón y la cocina. Era el lugar donde nos solíamos escapar de vez en cuando y donde también se venía, o su hermano con su familia, o mi hermana con la suya.


    


    Sacha y Leonela se llevaban muy bien, sin embargo, Charlie siempre andaba buscándolas y eso que solo tenía seis años, pero era un demonio en el buen sentido de la palabra, le gustaba pinchar hasta a Alina, a la que le quitaba los juguetes y la hacía rabiar.


    


    Bent, era como los buenos vinos, con la edad se había convertido en un cañonazo de hombre. Ese cincuentón, me tenía enamorada hasta la medula, pues tenía la sonrisa más bonita del mundo y se desvivía por hacerme feliz.


    


    Jamás tuvo hacia mí, una mala contestación, un reproche, un mal gesto… Todo lo contrario, siempre estaba pendiente de que no me agobiara, aparecía con flores o algún detalle, me dejaba notas en el frigorífico, en fin… Era todo un caballero que sabía cómo tratar a su mujer y hacer que jamás se apagara esa chispa que había entre nosotros.


    


    Mi hermana y yo, nos volvimos inseparables, estábamos todo el día enganchadas al teléfono o venía por las mañanas a desayunar a mi casa o nos íbamos a una cafetería cuando los niños se iban al colegio.


    


    Cuando nos íbamos todos a la cabaña, hacíamos barbacoas y nos daban las tantas charlando mientras tomábamos vinos y los niños estaban con sus cosas jugando, charlando o lo que fuese, pero la verdad es que había una conexión muy grande entre todos.


    


    Era feliz, muy feliz, desde que la vida me puso por delante a Bent, ese gran hombre que se encargó de sujetar mi mano para que fuéramos juntos caminando por la vida y que nunca me tambaleara…
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